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«El sufrimiento de todos los soldados alema¬ 
nes, arrebujados juntos en lugares expuestos, 
ha de ser una de las peores agonías de la hu¬ 
manidad, hechos pedazos por tempestades de 
granadas y empujados adelante a contraata¬ 
ques que saben que serán mortales para ellos, ■ 

El siguiente golpe aliado fue asestado el 16 
de agosto, cuando el V Ejército de Gough 
asaltó la línea Gheluvelt-Langemarck, desde la 
carretera Ypres-Menen al noroeste. Se repitió 
el esquema anterior. El ala izquierda avanzó 
cierta distancia más allá del arroyuelo Steen- 
beek y de Langemarck, un pueblo ahora redu¬ 
cido a escombros. En la derecha, el avance fue 
detenido una vez más antes de que se pudiera 
consolidar cualquier posición definitiva o cap¬ 
turar un número significativo de alemanes. 

Ahora empezaba a deteriorarse la moral del 
ejército británico. Como observó Liddell 
Hart, los hombres no «sentían que la hábil re¬ 
sistencia del enemigo y el barro eran la única 
explicación de su sacrificio inútil. Las quejas 
contra la dirección y el trabajo de estado ma¬ 
yor en el ejército de Gough eran generales y 
amargas...» 

Puede que por esa razón Haig extendiera 
luego el frente del II Ejército a] norte, para in¬ 
cluir el esencial sector de la carretera de Me- 
nen, dando así a Plumer el objetivo principal: 
ía meseta de Gheluvelt al este de Ypres, Plu¬ 
mer decidió tomar La meseta en cuatro fases 
planeadas minuciosamente; como había he¬ 
cho en Messines, optó por concentrar su es¬ 
fuerzo en cada etapa, dedicándose a objetivos 
limitados con fuerte apoyo artillero. Esta tác- 
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Lüs cuatro dibujos del 
cuaderno de Jean Lefon 
muestran las terribles 


condiciones que asediaban 
a! ejército belga en el Yscr 
durante el otoño de 1917 . 


tica permitiría a su ejército repeler los contra¬ 
ataques que sin duda se producirían. 

A pesar de persistir la niebla espesa, que 
hada imposible el reconocimiento aéreo, el 
ataque inicial de Plumer se lanzó a las 05,40 
del 20 de septiembre. Cuatro divisiones, dos 
de ellas australianas, avanzaron sobre un fren¬ 
te limitado de unos 4,5 km, con 1.300 caño¬ 
nes concentrados a lo largo de la línea entre 
Klein Zillebeke y Wcsthoek. 

Los hombres del II Ejército, empujando a 
ambos lados de la carretera de Menen, hicie¬ 
ron avances significativos: en 45 minutos se 
habían alcanzado los primeros objetivos. A 
mediodía, las 23 a División North of England, 
al sur de la carretera, estaba a sólo 1 km de 
Gheluvelt, mientras que al norte de la carrete¬ 
ra habían sido tomados Nonne Bosschen, 
Black Watch Córner, Vcldhoek y la mitad de 
Polygon Wood, Más al norte, las fuerzas del 
V Ejército habían avanzado sobre ¡a línea fé¬ 
rrea Ypres-Roulers hasta un punto justo de¬ 
lante de Zonnebeke. 

Todos los objetivos habían sido alcanzados 
y los contraataques rechazados. La línea alia¬ 
da se había adelantado una media de 825 m y 
un máximo, cerca de Langemarck, de 1,5 km. 
El extremo sur de la sierra de Passendaele, de 
la que dependía la seguridad de los alemanes, 
había sido tomado, aunque los británicos to¬ 
davía no lo habían logrado en la parte norte. 

La segunda pane del ataque siguió el 26 de 
septiembre, un día de tiempo insólitamente 
bueno, aunque el suelo revuelto y destrozado 
siguiera intransitable y traicionero. La infan¬ 
tería avanzó a la salida del sol y los australia¬ 
nos pronto hubieron capturado lo que faltaba 
por tomar de Polygon Wood. Siguieron con¬ 
traataques alemanes, aunque frustrados, y 
más lluvia torrencial. 




Paul Nash era un artista 
oficial de guerra con las 
fuerzas británicas, cuyos 
estudios exponen la guerra 
en toda su cruel miseria. 

El cuadro La carretera 
de Menen, arriba, con 
árboles sin ramas, cráteres 
y armas abandonadas, 
figuras fugaces, presenta 
un paisaje casi surrealista. 


En ElsitLente de Ypres 
de noche, derecha, el 
estallido de las bengalas 
ilumina brevemente la 
escena, dándole ün 
esplendor y una belleza 
yermos que se añaden al 
sentido de conflicto inútil. 
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Conquista canadiense de Passendaele 

Haig eligió a los canadienses para conseguir su objetivo final: la conquis¬ 
ta de Passendaele y Mosselmarkt y de la sierra posterior. El general Ar- 
thur Currie, comandante del Cuerpo Canadiense, planeó un avance 
paso a paso, apoyado por un grupo artillero bien organizado. 

Las dos primeras fases del ataque, el 26 y 30 de octubre, a lo largo de 
las sierras a ambos lados del valle del Ravebeek, consiguieron sólidos 
avances. Entonces, el 6 de noviembre a las 06.00, los hombres de la I a y 
2 a divisiones, cubiertos por una fuerte barrera de cañones, abordaron el 
asalto final. Passendaele, ahora una «mancha de color ladrillo» en el ba¬ 
rro, donde sólo quedaba la iglesia reconcible como edificio, estaba 
fuertemente defendida por alemanes con ametralladoras en fortines de 
hormigón. A las 08.00, luchando con gran valor, los canadienses habían 
tomado ambos pueblos con la pérdida de 2.238 hombres. 
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Los medios de comunicación durante La Primera 
Guerra Mundial, aunque primitivos en compara¬ 
ción con los actuales, eran diversos e ingeniosos. 
El teléfono era el medio principal de comunica¬ 
ción oral. Miles de kilómetros de cables unían los 
ejércitos de ambos bandos, pero la recepción era 
de mala calidad y Los cables se rompían a menudo 
por impactos de granadas. 

La tecnología de la radio todavía era experi¬ 
mental. Un comandante de la Brigada Británica 
de Tanques comentó:«Muchas veces era imposi¬ 
ble oír o ser oído del cuartel general del Cuerpo a 
una distancia de cinco o seis millas». Pero para la 
época de la batalla de Cambrai. la comunicación 
sin hilos ya era más eficaz y resultó valiosa para 
mantener a los tanques en comunicación con re- 


Mantener e! contacto 

taguardia. El primer día, los tanques arrastraron 
en trineos cinco toneladas de cable, ¡unto con 
120 postes, numerosos teléfonos y sus centralitas. 
Resultaron prácticamente inútiles, pues el avance 
y retroceso del combate impedía la reunión de 
información fiable y !a que se obtenía solía ser 
anticuada en el momento de su transmisión. 

Para superarlo se desarrolló un nuevo método 
de transmisión de información: se establecieron 
puntos de centralización a intervalos unos 600 m 
detrás de la línea dd frente. Allí, oficiales espe¬ 
cialmente adiestrados confrontaban toda la infor¬ 
mación que entraba antes de enviar a retaguardia 
un informe general. 

Otros medios manuales de transmitir señales 
incluían banderines, lámparas de arco alimenta¬ 


dos con gas y heliógrafos cuyos relámpagos de in¬ 
formación se podían leer mediante un telescopio. 
Los tanques, de nuevo, se encontraron con pro¬ 
blemas especiales. Una linterna de mano para ha¬ 
cer señales en morse era insuficiente; una sistema 
de información más eficaz para las señales de Tan¬ 
que a tanque o a la infantería de apoyo resultaron 
unos discos de colores diversos. 


Senderos británicos, 

abajo izquierda, en un 
cráter en 19Ib: d oficial 
observa la caída de las 
granadas y pasa k 
información a los cañones 


mediante una lámpara de 
arco. 

La unidad alemana, 
abajo ¿ürreha, emplea un 
heliógrafo, que funciona 
con luz solar. 





Los animales tuvieron una 
parte importante en las 
comunicaciones. Se usaron 
palomas para enviar 
mensajes: aquí, 
incongruentemente, se 
suelta un ave a través de 
un respiradero de un 
tanque. 


Perros mensajeros, 
derecha, con un pelotón 
de asalto alemán, eran 
también usadas por ios 
camilleros que atendían a 
los heridos en el campo 
para conseguir suministros 
de retaguardia. 
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* El 4 de octubre, los Aliados atacaron de 
nuevo, esta vez con 12 divisiones (ocho del II 
Ejército y cuatro del V Ejército), cuatro de las 
cuales eran Anzac* sobre un frente de 13 km. 
Se ganó la sierra principal, al este de Ypres, de 
Gheiuvelt a Broodseinde. 

A pesar de estos éxitos limitados, suma¬ 
mente costosos, la situación estratégica britá¬ 
nica podía ser considerada ahora —para to¬ 
dos, salvo para los deliberadamente obtu¬ 
sos— como un fuerte c innegable fracaso. 
Diez semanas de combates habían permitido 
lo que Haig había calculado que costaría dos 
días* Se acercaba el invierno y no estaban 
consolidados los principales objetivos británi¬ 
cos detrás de la sierra de Passcndaelc. Ya no 
hab ía po sibil i dad para un a o p e ració n dec i s i va 
en Flandcs, y menos aún de capturar Zee- 
bruggc u O os rende. 

Era el momento de que Haig abandonara 
su ofensiva abortada. Pero, todavía optimista 
y mal informado por sus aduladores edecanes 
en cuanto a la verdadera gravedad de la situa¬ 
ción, Haig decidió seguir. SÍ octubre traía el 
tiempo habitual, como indicaban los registros 
meteorológicos, y como había ocurrido el año 
anterior en el Somme, las condiciones serían 
prácticamente insoportables y un ataque im¬ 
posible de plantear. Además, Rusia estaba casi 
hiera de la guerra y varias divisiones alemanas 
eran transportadas rápidamente por ferroca¬ 
rril desde el Este, ahora tranquilo, al frente 
del Oeste. 

Pero Haig tenía atgumencos persuasivos 
para apoyar su inflexible resolución. Los fran¬ 
ceses preparaban un gran ataque en los altos 
del Aisne para fines de mes y entonces era 
esencial, mantenía, tener a los alemanes ocu¬ 
pados en Mandes. Además se había planifica¬ 
do para noviembre un ataque hacia Cambra! 
y en Italia habría de iniciarse una ofensiva. 
Haig se impuso, aunque se reduciría la escala 
de sus ataques. 

«Las fases finales de la tercera batalla de 
Ypres —escribiría John Buchan— fueron 
probablemente los combates más enfangados 
conocidos en la historia de la guerra». Así era. 
En sus memorias, el general Gough habló de 
un país «batido, golpeado y destrozado por 
un torrente de granadas y explosivos... el sue¬ 
lo agitado y vuelto a agitar, campos forzados a 
formas nuevas y fantásticas.». 

Sobre ese campo de batalla inmensamente 
difícil cayó la lluvia incesante. «Y los cañones 
todavía batían este limo traicionero, el agua 
excedente se vertía en las trincheras como su 
desagüe natural, volviéndolas inútiles para los 
soldados... Los hombres atravesaban inciertas 
pasarelas, los heridos que caían en los cráteres 
corrían el riesgo de ahogarse... Los cañones se 
hundían hasta quedar inservibles; los fusiles 
se obturaban y no podían ser disparados; in¬ 
cluso la comida estaba mezclada con el barro 
inevitable.» 


Rosa Luxemburg se dirige 
a un motín de extrema 
izquierda en Berlín en 
1918. Fue, con Karl 
l.iebkjiecht. Fundadora del 
Movimiento 
Espartaquista, que 
pretendía poner fin a la 
guerra y establecer un 
gobierno bolchevique. 
Ambos fueron arrestados 
en 1919 y asesinados por 
los soldadas que los 
escoltaban a prisión. 



Es justo decir que Haig nunca fue infor¬ 
mado del horror del frente; ni sus oficiales su¬ 
periores sabían, o preferían no imaginar, la 
verdadera situación. El choque ante la visión 
de la realidad queda ejemplificado en una 
anácdota muchas veces contada. Cuando el 
teniente general sir Launcelot Kiggell, jefe de 
Estado Mayor de Haig, hizo su primera visita 
al frente, le saltaron las lágrimas mientras su 


coche resbalaba y se deslizaba por el campo 
de batalla. «Buen Dios —gruñó— ¿realmente 
hemos enviado a los hombres a luchar en 
esto?». Se le informó secamente que las con¬ 
diciones del terreno eran mucho peores un 
poco más adelante. 

A pesar de las terribles condiciones y del 
sufrimiento humano, a pesar de los avisos de 
los meteorólogos sobre la Lluvia torrencial 



Soldado* alemanes 

convalecientes recogen 
stoüen, paíteles de 
navidad, en Berlín, para su 
distribución a las tropas. 

El racionamiento del 
pan era general en Europa. 
En 1915, los civiles 
alemanes recibían 1,4 kg 
por semana; en 1917, La 
ración francesa era de sólo 
100 g diarios. 
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prevista para el 8 de octubre, Haig decidió 
continuar el ataque al día siguiente, sobre un 
frente de 13 km que se extendía desde Veld- 
hoek, en el norte, hasta cerca de Broodseinde, 
al sur El resultado se repitió: grandes pérdi¬ 
das de hombres y poco terreno ganado. No 
obstante, y de nuevo a pesar de la lluvia ince¬ 
sante, Haig ordenó un ataque más contra la 
sierra de Passendaeie. Una vez más, el resulta¬ 
do era seguro con las «tropas atacantes... de 
regreso casi en su línea de partida», 

Pero Haig, aunque probablemente desen¬ 
cantado ya de su perspectiva de una ruptura 
decisiva, persistió en alcanzar su objetivo: las 
tierras altas alrededor del pueblo de Passenda- 
ele. El 22 de octubre se lanzó un ataque por el 
1 Ejército francés y el V británico, otro el 26 
por el II Ejército y otro más el 30 de octubre. 
Al igual que antes, el avance era trivial pero 
las pérdidas grandes. Y el ya intolerable sufri¬ 
miento de los atacantes quedaba ahora exa¬ 
cerbado por el mayor oso que del gas mostaza 
hadan los alemanes. 

Entonces, el 2 de noviembre, un avance 
inesperado de la 1 a y 2* Divisiones canadien¬ 
ses aseguró finalmente la toma de! terreno 
elevado en el que se erguían las ruinas del des¬ 
truido pueblo de Passendaele. Haig por fin 


estaba satisfecho. El saliente de Ypres, donde 
los aliados habían sido desde 1914 blancos de 
primera para los cañones alemanes, había 
sido rectificado, dejando sólo un saliente pe¬ 
queño alrededor del propio Passendaele. Pero 
no se había tomado Zeebrugge ni Oostende, 
ni rechazado al enemigo. Menos aun se había 
ganado la guerra. 

Para los Aliados, la victoria estaba tan lejos 
como siempre, a pesar de unas 250.000 bajas, 
cas! 90.000 de las cuales se informaron como 


«desaparecidos»; casi la mitad de esta ultima 
cifra —poco más de 40.000— no fueron en¬ 
contrados nunca. La mayoría se había ahoga¬ 
do y había quedado enterrada en el barro: to¬ 
davía hoy, más de 80 años más tarde, los agri¬ 
cultores desentierran los huesos de esos hom¬ 
bres sin identificar al arar la tierra. Las pérdi¬ 
das alemanas, aunque no registradas en cifras 
concretas, han sido descritas en la historia ofi¬ 
cial como «excesivas». 


El barro significaba el 
desastre tanto para 
hombres como para 
animales. Soldados del I a 
Cuerpo Anzac, izquierda, 
tratan de liberar aun 
caballo arrapado y un 
carro de raciones ligeras. 
Para los hombres dé cite 
destacamento artillero que 
recorre las pasarelas, abajo, 
resbalar ü caer de las tablas 
significaba una muerte 
casi segura. 









Diversiones de permiso 


LOS COMANDANTES 


FJ general sir Huben Gough 
(1870-1963) procedía de una 
familia militar irlandesa famosa. 
Mandó la 3 a brigada de 
Caballería en Francia desde julio 
de 1914 y en 1913 obtuvo el 
mando del I u Cuerpo, que se 
distinguió en Loos. Se convirtió 
en uno de los principales oficiales 
superiores de Haig y mandó el V 
Ejército en el Somme. Las 
operaciones de Gough en 
Passendaele fueron criticadas, sin 
embargo, por innecesariamente 
costosas en vidas y cuando, en 
1918, los alemanes penetraron su 
línea a pesar de sus esfuerzos, fue 
hecho responsable del desastre y 
llamado a Inglaterra. 


El príncipe Rupprecht de Bavicra 
(1869-1955) era el hijo mayor 
del rey Luis 11L Mandó el VI 
Ejército alemán en Lorena en 
agosto-septiembre de 1914 y en 
octubre obtuvo d mando de las 
fuerzas alemanas en el Lys. Se 
destacó durante la primera batalla 
de Ypres y luego combatió 
principalmente contra los 
británicos en el saliente de Ypres, 
En noviembre de 1918, 
cuando Baviera se convirtió en 
república, perdió su título, 
Rupptechr era descendiente del 
rey ingles Carlos I y algunos 
legitimistas lo tenían por el rey 
británico legítimo, en cuanto 
cabeza de la Casa Estuardo. 


La principal esperanza de los soldados en las trincheras era vivir lo sufi¬ 
ciente para conseguir un permiso, ya fuera en un campo de reposo, en 
París o en casa. Los hombres de permiso deseaban un cambio total de 
ambiente; algunos buscaban la placidez del campo, otros la diversión 
del Tnusic-húll o del nuevo «cine*, donde por unas horas podían olvidar 
c! horror dd que procedían y al que pronto habrían de volver. 

Los soldados también trataban de procurarse su propia diversión en 
el frente. Eran populares los fuegos de naipes y, detrás de las líneas, el 
fútbol y otros deportes; mientras que en las trincheras el principal de¬ 
porte, practicado con pasión, era la caza de ratas. 

Otras fuentes de diversión eran la armónica y el gramófono, que para 
1913 se había mejorado como para tocar música grabada. Cuando los 
discos de baquelita se gastaban, se recogían para ser fundidos y vueltos a 
grabar con las últimas canciones. Las canciones tocadas y silbadas solían 
ser las populares en el café concierto: canciones que se han identificado 
para siempre con un ejército en marcha arrastrando los pies. 


A menudo mí imprimían 
canciones e imágenes 
patrióticas en pañuelos. 


Una escena de Chu Chhi 
Chota, un musical de 
Londres popular entre tos 
soldados de permiso, 
ahap. 


El desgaste inútil de vidas 


La tercera batalla de Ypres consiguió poco para 
los Aliados. las bajas, junto con las dd Somme 
en 1916, casi eliminaron una generación de jó¬ 
venes británicos. Los soldados habían salido sin 
cesar de Ypres en vano. * Boche (alemán) es malo 
—había predicó o Foche— y boue (lodo) es 
malo, pero boche y boue a la vez... ¡ah!» Y así re¬ 
sultó. 

En abril de 1918, el ataque final alemán 
ganó rápidamente toda el ¿rea; soldados británi¬ 
cos e imperiales desmoralizados se retiraron es¬ 
toicamente a través de la desolación y sobre las 


rumbas sin marcas y no consagradas de sus ca¬ 
maradas ahogados y desmembrados. Sin embar¬ 
go, más adelantado el ano, los aliados al contraa¬ 
taque retomaron la sierra de Passendaele en unas 
30 botas con relativamente pocas pérdidas, 
como Haig había esperado poder hacer antes. 

Pero incluso en agosto de 1917 era evidente 
que la batalla, que aun duraría varios meses 
más, era un desgaste de vidas costoso e ineficaz. 
Antes del fin de aquel duro año, sin embargo, 
los Aliados tuvieron un chispazo de esperanza: 
el ataque sorpresa de tanques en Cambrai. 
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La guerra en el aire 1914-1918 


C uando estalló la Primera Guerra Mundial* 
ambos bandos todavía consideraban que 
el avión sólo era adecuado para reconocimien¬ 
tos, Durante los primeros meses se los usó so¬ 
lamente como exploradores y observadores de 
artillería y su utilidad a ese respecto se demos¬ 
tró de inmediato, durante la ofensiva alemana 
de agosto y septiembre de 1914. Aviones de 
reconocimiento de la Britísh Roya! Flying 
Corps avisaron a sir John French del movi¬ 
miento de las tropas alemanas por delante del 
BEF antes de la batalla de Mons y* más tarde* 
del cambio de dirección del general von 
Kluck, cuando giró al norte de París. 

No obstante, a menudo había movimien¬ 
tos masivos de tropas no observados por los 
exploradores aéreos, entre ellas las ofensivas 
alemanas contra Rusia en la primavera de 
1915, en Verdón en febrero de 1916 y su úl¬ 
tima ofensiva en el Frente del Oeste en marzo 
de 1918. Pero las tropas aliadas también 
aprendieron pronto a desparramarse y poner¬ 
se a cubierto al oír el ruido de los motores de 
un avión y los partes negativos de pilotos ale¬ 
manes que no habían detectado fuerzas ene¬ 
migas a menudo despistaron seriamente a los 
estados mayores. 

Un piloto que volara sobre Flandes a 
6.500 m y más de altura podía ver hasta los 
Alpes en una dirección y hasta East Anglia en 
Inglaterra en la otra. Esta amplitud de visión 
hada el avión particularmente útil donde la 
guerra era de movimientos. En África orien¬ 
tal, por ejemplo, desempeñaron un papel vi¬ 
tal puesto que, aunque el enemigo pudiera 
desaparecer entre los matorrales, no podía di¬ 
simular las nubes de polvo causadas por su 
avance. También se empleó ampliamente los 


«El aeroplano es inútil» 


Ames de 1914, la mayoría de los aviones esta¬ 
ban diseñados para exhibiciones y concursos 
acrobáticos, no para la guerra. Entonces, a prin¬ 
cipios de noviembre de 1911, un aeroplano ita¬ 
liano lanzó granadas sobre formaciones en Libia 
durante su conflicto con las turcos. Aunque los 
explosivos causaron pocos daños materiales, el 
efecto psicológico en las víctimas fue considera¬ 
ble. 

Aun así, los oficiales superiores en Europa 
solían desdeñar esa nueva arma ofensiva. El ge¬ 
neral Foch resumió la idea de la mayoría de los 
militares de su época al afirmar que «volar es un 
buen depone, pero, para el ejército, el aeropla¬ 
no es inútil». 


Es cierro que volar se consideraba un depor¬ 
te antes del estallido de la guerra, y los aviones 
se habían diseñado con e! principal objetivo de 
alcanzar la máxima velocidad posible. Es una 
verdad demostrada para los aviones —como 
para carros de combate o buques de guerra— 
que su diseño está determinado por tres facto¬ 
res: velocidad, blindaje y armamento. El incre¬ 
mento de uno significa la disminución de uno o 
los dos otros. 

Así, en su búsqueda de velocidad, los cons¬ 
tructores habían prestado poca atención al uso 
del aeroplano como arma y, sumado a eso, la je¬ 
fatura militar fue lenta a la hora de apreciar su 
potencial en la guerra. 


aviones para controlar la navegación, aunque 
su eficacia quedara restringida por su limitada 
capacidad de combustible y, por lo tanto, su 
autonomía igualmente limitada. 

Salvo los alemanes, que habían construido 
una flota tanto de zepelines como de dirigi¬ 
bles «rígidos»* los demás participantes en la 
contienda no habían dedicado más que un 
pensamiento somero a un conflicto en el 
aire. La mayoría de los oficiales superiores 
navales y terrestres aliados eran apáticos con 
respecto a la nueva arma; muchos, en efecto, 
se oponían a ella. En Gran Bretaña, por 
ejemplo, no se formó un Batallón Aéreo de 
ingenieros basta 1911. En ésta, como en casi 
toda Europa, no se consideraba los aviones 
más que como observadores para el ejército y 
la armada. Por eso, el Royal Flying Crps 
(RFC), fundado en 1912, tenía alas navales y 


terrestres y no era un comando independiente. 

Los franceses, confiados para su defensa en 
el tamaño y profoionalidad de su ejército, y a 
pesar de su temprano entusiasmo por volar, no 
habían desarrollado un arma aérea fuerte. Al es¬ 
tallar la guerra, el servido aéreo estaba casi pa¬ 
ralizado por las exigencias de disciplina y adies¬ 
tramiento, por parte de la burocracia militar, a 
expensas de la verdadera experiencia de vuelo. 


El distinguido poeta 
italiano Gabridc 
d'Aniiun/.io voló en 1915 
sobre Tremo, ocupado por 
Austria, en su Fiat 
Farman. El avión, con su 
compleja estructura y la 
hélice en popa, tipifica el 
diseño de preguerra. 


Fusileros han averíanos 
posan en la barquilla de un 
globo en 1910: se hicieron 
muchas de tales rotas de 
estudio para mostrar el 
poderío aéreo alemán, 
Nórese la bandera de 
guerra, los cañones, 
bombas y el único 
salvavidas. 
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WTERPREWION SKETCH 
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Cuando los pilotos eran 
empujados por el fuego 
antiaéreo por encima de 
su alcance de visión 
usaban cámaras, las 
fotografías pronto 
resultaron más fiables y 
detalladas que la memoria 
humana. 

Primero se juntaban 
las fotos en un mosaico, 
luego se interpretaban 
para hacer un mapa 
detallado de las posiciones 
e instalaciones artilleras 
enemigas. 


El globo cautivo: plataforma de observación insuperable 


«El globo cautivo es la cosa más fea que el hom¬ 
bre ha visto jamás al levantar la vista al cielo»*, es¬ 
cribió Walter Raleigh en su historia de los prime¬ 
ros años de la guerra aérea. Viendo el gran cuerpo 
en forma de salchicha de este Cacquot francés, 
mientras es descendido hacia su anclaje cerca de 
Fricourt, en el Somme, mediante el cable fijado a 
su morro, hay que estar de acuerdo con Raleigh. 
Pero el globo cautivo, fiable y barato, cumplía 
admirablemente su cometido. 


Invento alemán, franceses y belgas habían pi¬ 
rateado los planos y para 1914 ambos bandos po¬ 
seían globos cautivos. Se construían en dos par¬ 
tes, la frontal llena de gas, la posterior de aire. 
Alerones extendidos a los lados ayudaban a man¬ 
tener alzado el extremo posterior; mientras, otra 
«salchicha hinchada», el timón, curvado alrede¬ 
dor de la parte inferior del globo, ayudaba a esta¬ 
bilizarlo. Entre todos aseguraban que los observa¬ 
dores en la barquilla tuvieran una plataforma ni¬ 


velada, a unos 2.000 m de altura, desde la cual 
controlar los movimientos del enemigo y dirigir 
el fuego de la artillería propia. 

Los globos cautivos eran vulnerables al ataque 
de los aviones. Las balas trazadoras a menudo in¬ 
cendiaban el gas y, mientras la cubierta exterior 
se desintegraba encogiéndose y caía hacia el sue¬ 
lo, los desafortunados observadores descendían 
mediante unos paracaídas fijados al cable de an¬ 
claje. 


Bélgica, Austria y Turquía sólo habían he¬ 
cho progresos aeronáuticos limitados (incluso 
las dos últimas recibieron sus suministros de 
su aliada AJemania). En Rusia, el diseñador 
lgor Sikorski había producido algunos de los 
biplanos cuatrimotores más afortunados que 
surcaban el aire. Su desarrollo como aviones 
militares, sin embargo, se veía obstaculizado 
por la falta de motores y repuestos. 

Así, en agosto de 1914 había pocos aviones 
listos para la acción. En el Frente del Oeste, 


los alemanes tenían unos 180 y unos 20 hi¬ 
droaviones útiles. El servicio aéreo de la mari¬ 
na británica contaba con 39 aviones, de poco 
valor militar, mientras que el RFC tenía sólo 
48 aviones en Francia en agosto. Los france¬ 
ses podían presentar 136 aviones de los más 
diversos tipos. La fuerza conjunta británica y 
francesa era, pues, de unos 183 aviones frente 
a los 180 de los alemanes. Alemania y Francia 
estaban al principio mejor equipadas que 
Gran Bretaña, que durante los primeros me¬ 


ses hubo de depender de las fábricas francesas 
para sus aviones y repuestos. 

Pero el desarrollo en la observación aérea 
fue rápido, tanto en técnicas como en refina¬ 
miento. Las comunicaciones entre aire y tie¬ 
rra se hicieron al principio mediante luces de 
colores diversos, más tarde mediante telegra¬ 
fía sin hilos. También se aplicó la fotografía, 
ya en septiembre de 1914. Hacía tiempo que 
se empleaba la fotografía de posiciones y mo¬ 
vimientos enemigos (se usaron grandes canti- 
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GUERRA EN EL AIRE/2 


Los pilotos evitaban. en 
Jo posible* los duelos 
aéreos de román tica 
memoria de Jos primeros 
días de La guerra, a menos 
que, en ese momento, 
gozaran de alguna ventaja 
sobre su enemigo. EJ 
riesgo de que su avión 
fuera abatido o 
incendiado bada que la 
mayoría rehuyera el 
combate, especialmente 
cuando los británicos no 
tenían paracaídas. 

Los bokkers alemanes 
habían sido equipados 
con engranajes 
interruptores a mediados 
de 1915* de modo que 
sus ametralladoras podían 
disparar emre las hojas de 
la hélice. Para 
contrarrestarlos, los 
adunes británicos eran 
enviados en parejas: uno 
para escoltar y proteger al 
otro mientras éste 

realizaba el 
reconocimiento. 

El 29 de diciembre de 
1915, un día claro de 
invierno, dos BE 2c 
—aviones fiables y 
estables— deí Escuadrón 
RFC] n° 8 realizaban un 
vuelo de reconocimiento 
desde Cambrai a St 
Quendn, El piloto del 
primer avión (5), teniente 
S holto Do Ligias, llevaba 
como observador y 
ametrallador al teniente- 
james Chüds. 

El vuelo iba bien, 
aunque había bastante 
«archic» (fuego antiaéreo) 
cerca de Cambra!. Pero 
entonces, a unos 2.200 m* 
los BE se coparon» con 
seis Fokkers. 

El teniente David Glen, 
que volaba como escolta, 
fiie derribado casi de 
inmediato (1) y dos de los 
Fokkcrs lo siguieron 
abajo. 


james Childs, de pie en te 
carlinga delantera, 
disparando la 
ametralladora Lewis por 
encima de la cabeza de 
Douglas, abatió uno de los 
Fokkcrs (3). 






La pelea continuó; 
entonces, al cabo de media 
hora, según rezó el parte 
de Douglas, «empezó a 
descender la gasolina y 
hubo un impacto en el 


cárter del motor» de una 
bala trazadora, de modo 
que decidió picar en un 
intento de fuga. 

Uno de los Foldíers, 


pilotado por el as Uswald 
Boelcke (4), lo siguió 
abajo basta l .000 m; se 
quedó sin municiones pero 
siguió rodeando a 
Douglas. Entonces vino en 


ayuda de Boelcke el 
igualmente famoso Max 
Irtimelmann (2), Una de 
sus ametralladoras estaba 
encasquillada, pero seguía 
disparando con la otra. 
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Douglas decidió 
apresurarse a casa y, 
confiando en las buenas 
cualidades para el vuelo 
rasante del BE 2c. 
descendió a 6 m. L>$ 
soldados alemanes, en las 
trincheras, quedaron 
sorprendidos al ver pasar 
el avión justo por encima 
de sus cabezas y apuntaron 
hacia él todos sus fusiles y 
ametralladoras. 

FJ aparato de fíoclckc se 

detuvo, pero al ver 
«desaparecer (al enemigo) 
detrás de la primera hilera 
de árboles*, aterrizó y, 
armado de la única arma 
disponible, una pistola 
Verey, «cabalgó de un 
lado a otro* con la 
intención de «hacer 
prisionero a ese tipo». 

Pero Douglas, volando 
«como un loco», pudo 
esquivar tanto a los 
aviones como a los 
soldados alemanes y 
aterrizar detrás de las 
líneas británicas, aunque 
su avión había recibido 
más de 100 impactos. 

Pocos combates habrá 
habido entre pilotos más 
distinguidos: Immelmann 
y Boelcke se contaban 
entre los ases alemanes y 
Sholto Douglas fue más 
urde mariscal de la Royal 
Air Forcé. 
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GUERRA EN EL AIRE/3 


dad es de globos en la guerra de Secesión de 
1864-1868, yen el asedio alemán de París en 
1870), pero daba visiones distorsionadas, 
puesto que el vulnerable globo no se podía 
colocar directamente sobre su objetivo, 

A medida que avanzaba la guerra, el reco¬ 
nocimiento se hizo más profesional y más 
amplio. Los primeros informes de los pilotos 
sobre concentraciones y movimientos enemi¬ 
gos se ampliaron mediante avances técnicos 
en la (orografía. Al principio, los pilotos sólo 
tomaban fotografías individuales que más tar¬ 
de se revelaban en tierra; pero, con el paso del 
tiempo se pudo componer amplios mapas fo¬ 
tográficos, que a veces comprendían miles de 
secciones, de sectores completos del Frente 
del Oeste, Estos se actualizaron repetidamen¬ 
te, dando al bando con superioridad aérea 
una imagen clara de los dispositivos y las for¬ 
maciones del enemigo, 

A menudo se enviaba aviones de «artille¬ 
ría» para ayudar a los cañones a precisar el al¬ 
cance de los blancos enemigos cerca del fren¬ 
te, mientras que, en ambos bandos, escuadri¬ 
llas de largo alcance bombardeaban y fotogra¬ 
fiaban las concentraciones e instalaciones 
enemigas en retaguardia. Puesto que la Pri¬ 
mera Guerra Mundial fue en gran medida 
una guerra de artillería masiva, esta coopera¬ 
ción con la artillería era de gran importancia. 

El globo cautivo, lleno de gas, era de gran 
valor a ese respecto. Pero esos globos eran vul¬ 
nerables a los aviones enemigos, pues estaban 
anclados al sudo y los dos observadores sus¬ 
pendidos en la barquilla inferior estaban de¬ 
sarmados. Un ataque de ese tipo atraía de in¬ 
mediato el fuego de cualquier antiaéreo y 
ametralladora, e incluso de soldados indivi¬ 
duales armados sólo con sus fusiles. Casi in¬ 
variablemente, el aviador se daba a la fuga. 

Toda esa actividad en el aire llevó casi inva¬ 
riablemente-al combate individual en los pri¬ 
meros meses de la guerra. Las armas habitua¬ 
les eran pistolas y fusiles, aunque algunos pi¬ 
lotos ingeniosos llevaban consigo un ladrillo 
o piedra pesada con la esperanza de tirarla a 
través dd frágil fuselaje de un avión enemigo. 

La mayoría de los derribos, sin embargo, 
eran debidos a maniobras tales que hacían 
que un piloto chocara con algún objeto desta¬ 
cado, como un árbol, o que se rompieran las 
alas ai girar demasiado bruscamente para tra¬ 
tar de escapar. Eso les ocurrió con frecuencia 
a los jóvenes pilotos británicos, enviados a 
Francia con instrucción insuficiente: incluso 
en 1917, ésta no sumaba más que 17 horas de 
vuelo en solitario. 

Especialmente en los primeros días de la 
guerra, la falta de aeródromos fijos resultó un 
problema. Hubo que improvisar campos de 
aviación provisionales, elegidos habitual men¬ 
te por un oficial que viajaba en automóvil. En 
especial durante la retirada de Mons, los aero¬ 
puertos cambiaban casi diariamente y un pi- 
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El carácter informal 
primitivo de la guerra 
aérea dio paso 
paulatinamente a un 
sistema muy organizado de 
patrullas locales y de larga 
distancia de escuadrones 
enteros. También para los 
pilotos, la vida adoptó un 
esquema regular. 

En verano, sonaba 
diana a las 02.45 h. 
Después de una comida 
ligera para prevenir el 
mareo, los pilotos se 
vestían el traje de aviador. 
Este comprendía ropa 
interior de seda, luego 
lana, encima un chaleco 
guateado y una camisa de 
seda, con una camisa 
estándar del ejército por 
encima. 

Sobre esto se vestían 
dos pulóveres, un traje de 
vuelo de gabardina torrada 
de lana, botas forradas de 
piel, anteojos, pañuelo de 
seda y pasamontañas. Sólo 
así podían los aviadores 
soportar el frío intenso, en 
sus carlingas abiertas, a 
grandes almudes. 

Una vez en el aire, el 
primer peligro para los 
aviadores era d fuego 
artillero enemigo. Los 
pílocos temían las granadas 
explosivas y de metralla. 


pues ni que una explosión 
en un radio de í 00 m 
podía destruir el motor, el 
depósito o las alas del 
avión. En 19IB, los 
británicos perdieron así 
casi 750 aviones. Los 
pilotos también se 
enfrentaban a otros 
enemigos: casi todos 
escribieron sobre ios 
sentimientos parejos de 
miedo y entusiasmo 
experimeniados durante el 
combate. 

No había dos aparatos 
con las mismas prestaciones 
y cada piloto tenía su 
propia máquina, con los 


instrumentos, retrovisores 
y arneses ajustados 
individualmente. 

En abril de 1917* la 
expectariva de vida de los 
pilotos británicos era de 
l7‘/ ; horas de vuelo. Pero, 
de los que sobrevivían por 
habilidad o suerte, muchos 
se convirtieron en. *¡ascs*, 
d número de derribos para 
llegar a lo cual variaba de 
un país a otro. 

Dos ases destacados 
fueron c! británico Albert 
Bal! (1), que destruyó 43 
aviones antes de resultar 
muerto cuando aún no 
tenía 21 años, y el 


canadiense William 
Bishop (2), que se anotó 
72 derribos. El 
estadounidense Eddie 
Rkkctibacher (31 se anotó 
26, mientras que Geroges 
Guyncmcnr (4), un 
francés que, a pesar de su 
peso, siempre llevaba una 
cámara en su «Vieux 
Charles-, registró 54, 

El piloto alemán más 
famoso fue Manfted vun 
Richthofen (6), con B€ 
derribos, seguido de cerca 
por Oswald Boekkc (5) y 
Max Immdmann (7), 
quien derribó e! primer 
avión británico 








SE 5a Explorador monoplaza británico preferido por 
muchos ases por sus notables cualidades como caza y por 
su estabilidad. 

Velocidad máxima: 217 km/h a 6.500 pies. Autonomía: 
27 horas. Armamento: 1 ametralladora Irwis sobre la 
sección central: 1 ametralladora Vickers sobre la capota. 
Techo: 20.000 pies. 


Fokker Dr-1 Triplano Explorador monoplaza alemán. El 
mejor caza, volado desde agosto de 1917 por Ríchthofen 
y muchos otros ases. 

Velocidad máxima: 196 km/h a 8.000 pies. Autonomía: 
27 horas. Armamento: 2 ametralladoras Spandau. 
Techo: 20.000 pies. 


Spad S-7C 1 Explorador monoplaza francés volado por 
primera vez en julio de 1916: en total se construyeron 
más de 5.400 S-7. Tanto Ball como Ciuynemcr volaban 
en Spad. 

Velocidad máxima: 193 km/h a 6.500 pies. Autonomía: 
27 ; horas. Armamento: 1 ametralladora Vickers. Techo: 
17.500 pies. 
















GUERRA EN EL AIRE/4 


loto no podía estar seguro de que, a la hora de 
aterrizar, el campo dd que había despegado 
no estuviera en manos enemigas. 

Las nubes y las corrientes de convección 
asociadas con ellas eran otro peligro, pues 
siempre desorientaban a los pilotos. A menu¬ 
do, al emerger, se encontraban cabeza abajo e 
inseguros de la dirección en que volaban, a la 
vez que estaban empapados de humedad. La 
experiencia también llegaba a provocar páni¬ 
co, pues, dentro de las nubes, el motor provo¬ 
caba ecos fuertes, a veces ensordecedores. 

En mayo de 1915, los alemanes consiguie¬ 
ron la supremacía aérea, absoluta aunque 


temporal, con un nuevo artefacto, el llamado 
«engranaje interruptor»* Hasta entonces, 
aunque muchos aviones llevaban ametralla¬ 
doras, al piloto le había resultado imposible 
disparar derecho adelante —¡a dirección más 
obvia y letal— por miedo a destruir su propia 
hélice* Se diseñaron numerosos expedientes 
mecánicos para superar este problema* 

El «engranaje deflector» de Morarme-Saul- 
nier fue un invento francés temprano destina¬ 
do a desviar aquellas balas de la ametralladora 
del avión que, en caso contrario, habrían des¬ 
trozado la hélice, mientras permitía pasar las 
demás* Sin embargo, de este modo se desper¬ 


diciaba mucha munición* 

Entonces el holandés Anthony Fokker, que 
diseñó dos de los aviones alemanes más exito¬ 
sos —el Fokker y e! Aibacros— desarrolló {si 
no inventó) el sincronizador o engranaje inte¬ 
rruptor* Con ese refinamiento, la leva estaba 
alineada con las hojas de la hélice, de modo 
que la ametralladora dejaba de disparar tem¬ 
poralmente cuando había una hoja justo de¬ 
lante de la boca* 

Puesto que las hojas de la hélice giraban y 
ta ametralladora disparaba muchas veces por 
segundo, la salida de munición parecía conti¬ 
nua* Los alemanes fabricaron grandes canti- 



Albatros D-lll alemán 
Biplano monoplaza, fue introducido en 
septiembre de 1916 para sustituir los 
cazas monoplanos que eran 
exterminados por los aviones aliados 
actualizados* El nuevo caza tenía un 
techo de 17.060 pies, elevado para su 
tiempo, y su potencia de fuego 
sincronizada era el doble que el de la 
mayoría de los cazas. El -¡a*" Üswald 
Boddkc lo consideraba el mejor caza de 
la guerra, superior a todos los 
exploradores aliados salvo en lo que 
respecta a maniobrabílidad. 

Los colores de este Al barros D-ill 
son típicos de los del Frente del Oeste 
en 1917. Las marcas personales del 
piloto (cola negra, tira en el morro y 
linea ondulada) se aplicaban sobre el 
acabado de fábrica. 

Velocidad máxima; 166 Lm/h a 6.500 
pies. Autonomía: 2 horas. 
Armamento; ametralladoras Spandau 
gemelas fijas. Ascensión: 13*120 pies 
en LS min* 
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dades de engranaje interruptor, hacia 1915, 
con el resultado de que los cazas Foktaer derri¬ 
baron muchos aviones británicos y franceses 
con pocas pérdidas propias. 

El «azote Fokker» obligó a los Aliados a re- 

E tantear su estrategia en el aire. Pronto cam- 
ién ellos tuvieron engranajes interruptores, 
pero mientras tanto habían desarrollado un 
método de patrullas ofensivas por el cual los 
cazas estaban adscritos a escuadrillas específi¬ 
cas con el objeto de destruir a sus contrarios 
detrás de las líneas enemigas, para dejar sin 
enemigos potenciales los aviones de reconoci¬ 
miento. De ese modo, en 1916 la iniciativa 
volvió a los Aliados, 

Su dominio no duró mucho, pues los ale¬ 
manes no sólo produjeron aviones monopla¬ 
zas más elaborados, sino también el sistema 
de «circo». Esto llevaba consigo la formación 
de escuadrillas especiales que podían moverse 
rápidamente de un sector del Frente del Oes¬ 
te a otro, según lo indicaran las necesidades. 
Cada una de esas escuadrillas estaba dirigida 

E r una «as» hábil, el más famoso de los cua- 
era Manfred ven Rjchrhofem el «Barón 
Rojo», quien elegía personalmente a los pilo¬ 
tos de su escuadrilla. 

De ese modo, aunque inferiores por 3 a 1 
en número, los alemanes tenían una vez más 
la supremacía sobre los Aliados en la primave¬ 
ra de 1917. Pero, para entonces, los duelos 
individuales eran cosa del pasado; los aviones 
ahora volaban en formaciones, a menudo de 
50 o más, con la intención de barrer al ene- 



Sopwiih F1 Camel británico 
El caza más exitoso de la guerra, entró 
en servido a mediados de 1917 y 
registró 1,294 derribos. Su gran 
capacidad acrobática era consecuencia 
de su diseño compacto, con el asiento 
del piloto, el morar y las ametralladoras 
simados sobre el centro de gravedad del 
aeroplano. 

Para el Armisticio, había unos 
2.500 Sopwith Camel en servicio en la 
RAl\ en todos los frentes. En algunas 
ocasiones, se pintaba de verde/marrón 
todo el aparato. Los pilotos británicos 
pintaban sus apararos con dibujos en 
color personales, pero esa práctica 
estaba mucho menos difundida que en 
las máquinas alemanas. 

Velocidad máxima: 196 km/h al nivel 
del mar. Autonomía: 2'/j horas. 
Armamento: 2 ametralladoras Vickers. 
Techo: 24.000 pies. Ascensión: 

15.000 pies en 17 min. 
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GUERRA EN EL AIRE/5 


AJ haber ocupado grandes zonas de Bélgica y dd 
norte de Francia en 1914, los alemanes tenían 
grandes ventajas geográficas al respecto del alcan¬ 
ce dd bombardeo aéreo, Londres estaba mucho 
más cerca de los aeródromos alemanes que Berlín 
lo estaba de los campos británicos en Francia y 
los alemanes explotaron pronto esa ventaja. 

Las ciudades del sur de Inglaterra, especial¬ 
mente Dover, fueron bombardeadas desde di¬ 
ciembre de 1914 en adelante, tanto por dirigi¬ 
bles como por bombarderos. Más adelante, 
cuando los aeroplanos tuvieron autonomías de 
vuelo mayores, se realizaron misiones contra 
East Anglia y, en consecuencia, contra los 


Incursiones aéreas sobre Inglaterra 

Midlands, el corazón industrial británico. 

La primera incursión de dirigibles contra Lon¬ 
dres se efectuó en la noche del 31 de mayo al 1 de 
junio de 1915, Se lanzaron bombas incendiarias y 
unas 30 granadas de mano; murieron 7 civiles y 
fueron heridos casi 40.-El daño infligido fue leve, 
pero el mero hecho de que la incursión pudiera 
penetrar hasta la capital causó gran consternación 
entre el pueblo británico. 

La mayor incursión alemana con dirigibles se 
produjo en la noche del 2 al 3 de septiembre de 
1916, cuando 14 dirigibles consiguieron cruzar el 
canal de La Mancha. Uno de ellos, el Schütte- 
Lanz 11, de bastidor de madera, fue destruido 


por encima de Cuffley, al norte de Londres (el pri¬ 
mero en ser abatido), por el teniente Leefe Robín- 
son desde un BE 2c, La caída del dirigible en lla¬ 
mas pudo verse desde 80 km de distancia. Leefe 
Robinson recibió ía Cruz Victoria por su éxito y el 
público británico un enorme impulso en su moral. 
Las incursiones aéreas alemanas sobre Inglate¬ 
rra culminaron en 19ló, cunado se volaron 22 
misiones, se tiraron casi 3*500 bombas y resulta- 
ron muertos o heridos unos l .000 civiles. Cuan¬ 
do las defensas aéreas británicas se hicieron más 
eficaces y la fuerza alemana mermó, las incursio¬ 
nes declinaron: en 1918 sólo hubo cuatro incur¬ 
siones y cayeron menos de 200 bombas. 
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migo de los cielos. De ese modo operaron 
con especial eficacia en Palestina, donde in¬ 
cluso se evitaba que los aviones turcos despe¬ 
garan, con el resultado de que los turcos in¬ 
cluso ignoraron el cambio de frente del ejérci¬ 
to de Alien bv. 

Los alemanes trataron de desmoralizar el 
«frente doméstico» británico mediante ata¬ 
ques aéreos contra Londres y la costa oriental 


pero los Aliados tenían dentro de su radio de 
acción un blanco importante más significati¬ 
vo: el corazón industrial de Alemania, el Ruhr 
y el Sarre, donde se fabricaba la mayor parte 
de la munición. Sin embargo, como observó 
Basil Liddell Hart: «La inmensa oportunidad 
de invalidar el suministro de municiones de 
los ejércitos alemanes se sacrificó en favor de 
combates aéreos sobre el frente de trincheras.» 


No obstante, aunque tardíamente, los 
.Aliados habían llegado a comprender el po¬ 
tencial mortal del arma aérea. Él I de abril de 
1918, el gobierno británico creó la Royal Air 
Forcé, totalmente independiente del ejército 
y de la armada. Ahora, por primera vez, se 
podía emplear los aviones como ftierza sepa¬ 
rada, autónoma. Así, cuando el trente aliado 
fue destrozado por la última ofensiva alema- 



llw 

Kfiak 

3¡MB 






ñ 


GoiEid G-V, un bombardeo bimotor pesado, F.l 
bombardero alemán más eficaz de la guerra. El 13 de 
junto de 1917, 14 Garfias hicieron la primera incursión 
aérea diurna sobre Londres, donde mataron a 162 
personas e hirieron a 432. Las incursiones diurnas y 
nocturnas continuaron hasta el verano de 1918. 
Envergadura superior: 23,7 m. Velocidad máxima: 

140 krn/h al nivel del mar. Autonomía: 6 horas* 
Armamento: 3 ametralladoras Parabellunr, hasia 14 
bombas de 10 kg bajo el fuselaje. Techo: 21.300 pies. 



Handley Pagc W1500, bombardero pesado cuarrimotor 
británico. El gran «bombardero de Berlín-, pensado para 
llevar la guerra aérea al corazón de Alemania, se desarrolló 
a partir del exitoso o/4f)0. Sólo se habían construido rres 
al acabar la guerra. 

Envergadura: 38,4 m. Velocidad máxima: 15b km/h. 
Autonomía: 8 horas. Armamento: basta 5 
ametralladoras Lewis; carga de bambas de 3.405 kg. 
Techo: 10.000 pies. 
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Armas antiaéreas 

En 1909 los alemanes ya tenían un cañón 
antiaéreo de 12 libras, mientras que los de¬ 
más beligerantes confiaban iniciaJmente en 
ametralladoras, normalmente montadas en 
tándem o en baterías de cuatro. Pero la po¬ 
tencia creciente de los aviones pronto elevó 
su techo friera del alcance de las ametrallado¬ 
ras. Para contrarrestarlo, se emplearon caño¬ 
nes de campaña normales con granadas de 
estallido retardado. Los británicos usaban su 
cañón de 13 libras, los franceses d suyo de 
75 mm, los alemanes el de 77 mm. 

En Inglaterra se desplegaron añones 
—habitualmente armas de 3" de tipo na¬ 
val— montados en camiones contra las in¬ 
cursiones de dirigibles y bombarderos. 



El giro Immelmann 

Este giro sumamente eficaz, inventado por Max 
Immelmarm, el primer as dd aire alemán, era 
una forma rápida para escapar de un enemigo en 
un duelo. 

El piloto primero pica para ganar velocidad, 
luego inicia un rizo normal. Cuando se acerca al 
final del rizo, vuelve lateralmente el avión de ma¬ 
nera que está cara arriba y vuela en dirección 
contraria. Tiene la ventaja adicional de qué ha 
ganado altura y está en posición para un nuevo 
ataque. 
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GUERRA EN EL AIRE/6 



La formación de la RAF 

En abril de 1918 se unieron las alas de la marina 
y del ejercito del cuerpo británico del aire, el 
Roya! Naval Air Service y el Roya! Flying 
Corps, para formar la Royal Air Forcé: el primer 
arma aérea independiente. 

El impulsor de la creación de la RAF fue el 
mayor general sir Hugh Trenchard. Trabajó en 
esta dirección desde el momento de su nombra¬ 
miento como oficial al mando del RFC en agos¬ 
to de 1914 En 1918, como jefe de Estado Ma¬ 
yor de ¡a RAE, planeó un bombardeo masivo 
sobre Berlín, pero se firmó el Armisticio antes 
de que pudiera realizarse la incursión aérea. 

En 1927, Trenchard fue el primer general de 
la RAF en ser promovido a mariscal. En el pe- 
ríodo de entreguerras formó el núcleo dd Man¬ 
do de Bombardeos británico, que resultaría de¬ 
cisivo en la destrucción de la potencia industrial 
alemana durante la Segunda Guerra Mundial. 


Propaganda aérea 

Ambos bandos practicaron el lanzamiento de 
octavillas desde aviones, aunque algunos consi¬ 
deraban ilegal esta práctica según el derecho in¬ 
ternacional En gran medida porque los pilotos 
aliados derribados eran juzgados por llevar di¬ 
chas octavillas, desde febrero de 1918 los britá¬ 
nicos usaron globos, cada uno de los cuales lle¬ 
vaba hasta 1,000 panfletos, para distribuirlos. 

Se fijaba mecha de algodón, que arde a un 
ritmo constante, a un cable suspendido del cue¬ 
llo del globo y se encendía. Las octavillas, meti¬ 
das en paquetes a lo largo del cable, se despren¬ 
dían pues unas pocas cada vez entre 16 y 80 km 
detrás de las líneas enemigas, según la fuerza de 
los vientos del oeste dominantes. 


El capitán Albert Ball, 

VC, DSO p MC, fúe unos 
de los pocos aviadores 
cuyos éxitos y heroísmo 
cautivaron Ja imaginación 
dd público británico. La 
acuarela, derecha, de 
Norman G, Arnold 
muestra su último 
combare, el 7 de mayo de 
1917, cuando su SE 5a 
fue atacado por Fokkers 
alemanés y resultó abatido 
cerca de Annoeudin. 

Barcos voladores de la 
Royal Navy Air Squadron. 
como los «Large America* 
Curtiss dd cuadro, abajo, 
de CR- Fleming' 
Williams, se usaban mar 
adentro para hacer 
barridos, escoltar buques y 
cazar submarinos. Aquí se 
los ve bombardeando y 
ametrallando un 
submarino alemán 
avenado. 
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na, en marzo de 1918, todas las escuadrillas 
británicas y francesas que estuvieran libres se 
combinaron para atacar conjunta y coordina¬ 
damente a los alemanes en avance. Esto resul¬ 
tó un factor determinante en el rechazo de la 
ofensiva germana. 

La fuerza aérea tuvo incluso un papel más 
importante cuando, en otoño, el ataque final 
alemán se vio destruido por los contraataques 
masivos aliados. Pero puede que la contribu¬ 
ción más importante del arma independiente 
fuera su tardía participación en el bombardeo 
estratégico, de día y de noche, de blancos ale¬ 


manes, entre ellos fábricas y aeródromos. En¬ 
tre octubre de 1917, cuando se inició esta es¬ 
trategia, y el final de la guerra, se lanzaron 
unas 665 toneladas de explosivos. 

El daño material causado fue limitado, 
pero la producción industrial alemana efecti¬ 
vamente sufrió, y el efecto que tuvo sobre la 
población civil, ya cansada de la guerra, redu¬ 
jo más aún su moral. Esta nueva concepción 
de la guerra —derrotar al enemigo no me¬ 
diante un ataque frontal sino destruyendo su 
corazón industrial— se aplicaría con efectos 
terribles en conflictos futuros. 











El teniente Hcrmannn 
Gocring, con 22 derribos, 
ccibió en julio de 1918 la 
níxima distinción 
ilemana. la Pour Ir Méritr. 
Su fama estaba lo 
suficientemente asentada 
como para emitir una 
tarjeta, arriba, que lo 
muestra en la carlinga de 
\ti Fokker D-VU. 


En julio de 1918 ios 
aliados tenían una gran 
superioridad aérea en el 
Frente del Oeste, con 
docenas de aviones y 
pilotos y tripulaciones 
adiestrados, como muestra 
la impresionante línea de 
cazas-exploradores SE 5a. 



Armas del futuro 


En 1918, la guerra aérea había cambiado: los pi¬ 
lotos operaban en escuadrillas; se organizaban 
incursiones de bombardeo concentrado y las ca¬ 
denas de montaje producían grandes cantidades 
de aviones crecientemente elaborados. 

El último mes de la guerra, la RAF, formada 
menos de un año antes, se había convertido en 
la mayor arma aérea del mundo, con una fuerza 
de 291.750 personas que manejaban 22.170 
aviones organizados en 200 escuadrones. 

En 1918 nadie podía negar que había nacido 
una nueva dimensión de la guerra. Pero duran¬ 


te los años de entreguerras, las democracias, ya 
no enfrentadas a la perspectiva de la guerra, de¬ 
sarrollaron sus líneas aéreas comerciales, mien¬ 
tras abandonaban sus armas aéreas. Sin embar¬ 
go, este fallo sería descubierto y explotado, a 
partir de 1933, por la Lufiwaffe alemana bajo el 
mando de Goering. 

Tanto confiaba en el poder de esta nueva 
arma que durante la Segunda Guerra Mundial, 
en la batalla de Inglaterra, trató de destruir 
Gran Bretaña exclusivamente con la fuerza de la 
aviación. 


143 















La batalla de Cambrai Noviembre de 1917 


r 


L a principal obstrucción para un avance 
de infantería —que siempre conllevaba 
pérdidas graves para una ganancia de terreno 
pequeña— era la combinación mortal de 
alambradas con ametralladoras. Aun cuando 
se pudiera localizar con precisión las ametra¬ 
lladoras, no podían ser eliminadas con fuego 
de artillería, porque dedicarla a eso a su ve/ 
dejaba indemnes las posiciones de artillería 
enemigas. 

La respuesta, tanto a las ametralladoras 
como a las alambradas, por lo menos en las 
mentes de sus abogados más entusiastas, eran 
los carros de combate empleados masivamen¬ 
te. Para conseguir su pleno impacto poten¬ 
cial, sin embargo, era esencial el terreno ade¬ 
cuado. En el Somme, donde se habían emple¬ 
ado unos pocos tanques en las últimas fases 
de la batalla, muchos se habían hundido en el 


Planes para una incursión masiva de tanques 


La lucha en el saliente de Ypres se había prolon¬ 
gado hasta noviembre de 1917, cuando se des¬ 
hizo en un combate desesperado en el barro. El 
coste en vidas había sido horrible y los aliados 
habían tomado la sierra de Passendaele pero 
poco más. La necesidad*de preservar el impulso 
hacia adelante era grande, en gran medida para 
mantener la moral en casa y, estratégicamente, 
para dominar las vías de acceso a las bases de 
submarinos. 

En agosto de 1917, el coronel J.F.C. Fuller, 
del Cuerpo de Tanques, había escrito un docu¬ 
mento en el que, habiendo mostrado la inutili¬ 
dad y el coste de la ofensiva de Ypres, abogaba 


por una incursión masiva de tanques. Aunque 
luego fue desautorizado por sus superiores, fue 
aceptado en principio por el general sir Julián 
Byng, que había asumido el mando del III Ejér¬ 
cito cuando, en junio de 1917, sir Edmund 
Allenby fue nombrado para mandar la Fuerza 
Expediconaria Egipcia. 

Pero en octubre, cuando las nulas perspecti¬ 
vas de la ofensiva de Ypres resultaban evidentes 
aun para los más tercos, se revivió el plan. El 20 
de noviembre de 1917 se abriría una nueva era 
de la historia militar, cuando los tanques britá¬ 
nicos avanzaron en la espesa niebla otoñal de la 
madrugada. 


t >ta visión interior tic un 
tanque macho Mark IV al 
cruzar una trinchera evoca 
vividamente la experiencia 
terrorífica, y a menudo 
fatal, que podía ser para 
cualquiera que aún 
estuviera en la trinchera. 

Estos tanques pesaban 
28 toneladas y tenían un 
motor de 6 cilindros que 
les daba una velocidad 
máxima de 6 km/h. Los 
tanques macho estaban 
armados con cuatro 
ametralladoras Lewis y dos 
cañones cortos de 6 libras. 

Cada tanque tenía una 
dotación de ocho 
hombres: conductor, 
comandante/ametrallador, 
dos ametralladores más, 
dos artilleros y dos 
hombres para manejar los 
engranajes. 
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barro o irremediablemente en alguno de los 
numerosos cráteres. 

En la región de Cambra i se daban tres con¬ 
diciones conducentes al empleo efectivo de 
los tanques. El suelo era firme; las posiciones 
alemanas estaban mayo ruanamente poco do¬ 
tadas, porque se consideraba un sector tran¬ 
quilo; y, en último término, una penetración 
inmediata abriría los caminos a los puentes 
sobre el Sensée, Una vez ganados estos, los 
alemanes estarían obligados a retirarse, puesto 
que escarian amenazadas sus comunicaciones 
con la retaguardia. 

Se necesitaba otro factor crucial: la sorpre¬ 
sa. Eso habría de conseguirse no sólo por el 
primer uso de los tanques en grandes cantida¬ 
des sino por la ausencia de una barrera pro¬ 
longada de artillería, anuncio, como ambos 
bandos sabían, de un ataque. 

El objeto de la ofensiva sería la primera 
función de la guerra: destruir al enemigo. La 
ganancia territorial era una consideración 
menor, importando sobre todo la captura de 
personal enemigo y la destrucción de su equi¬ 
pamiento, Había que penetrar la línea Hin- 
denburg (conocida por los alemanes como lí¬ 
nea Siegíried), que en ese punto comprendía 
tres sistemas de trincheras 7 una línea de 
puestos avanzados, y la acción principal debía 
estar completada en un plazo de 24 horas, 

E! plan inicial, por fo tanto, preveía una 
incursión; por desgracia, sin embargo, el en¬ 
tusiasmo de Byng por el planteamiento se ha¬ 
bía inflado durante las semanas de planifica¬ 
ción y ahora imaginaba, como han hecho 
tantos otros generales antes que él, una pene- 


E1 tanque Mark IV 
hembra, derecha, con dos 
cañones de campaña 
alemanes capturados, 
probablemente se dirigía 
al bosque de Bourlon 
cuando se tomó esta loto, 
d 23 de noviembre. El 
tanque hembra se 
diferenciaba dd macho en 
que llevaba seis 
ametralladoras Lewis, pero 
no cañones. 

Los tanques Mark IV 
estaban blindados con 
planchas de acero de hasta 
12 mm de grosor, que se 
cortaban y perforaban 
ames de endurecerlas. 
Luego se remachaban a un 
bastidor de hierro. 

Cuando el tanque caía 
bajo fuego de 
ametralladora pesado, el 
metal derretido podía 
atravesar cualquier hueco 
entre las planchas y 
verterse sobre los 
ocupantes. 
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tración gloriosa. Para eso pretendía emplear 
en su primer ataque toda la infantería y todos 
los tanques, lo que iba a dejarle —con resul¬ 
tados desastrosos, como se vería— sin ningu¬ 
na reserva de hombres ni de máquinas. 

Los preliminares del ataque se hicieron con 
minuciosidad y previsión. Puesto que el carro 
de combate era un arma no explotada, el se¬ 
creto era la clave del plan ofensivo británico. 
Incluso los jefes superiores fueron manteni¬ 
dos ignorantes de la operación hasta el último 
momento y se difundieron rumores para con¬ 
fundir a los soldados que tomarían parte en el 
ataque. 


La concentración de máquinas y hombres 
comenzó unas dos semanas antes del inicio de 
la batalla. Desde el 7 de noviembre en adelan¬ 
te, se puso la artillería en posición y se cubrió 
con redes de camuflaje, mientras que la infan¬ 
tería se adelantaba en tren y por carretera. Se 
reforzaron y ampliaron carreteras y se necesi¬ 
taron treinta y seis trenes para transportar los 
tanques, de noche, a distancia de ataque del 
enemigo. 

Desde ahí, bajo la cobertura de la oscuri¬ 
dad y una espesa niebla baja, se trasladaron a 
sus puntos de reunión, sin luces y a una velo¬ 
cidad máxima de 6,5 km/h, a fin de que el 


ruido de sus motores no alertara a los alema¬ 
nes. Los comandantes de tanque caminaban 
delante de éste, siguiendo cintasl)lancas que 
se habían tendido antes y a menudo sólo la 
brasa de un cigarrillo indicaba dónde había 
hombres, salvándolos de ser atropellados. 

Los tanques estaban en los bosques, donde 
muchos de los árboles bajos todavía no habí¬ 
an perdido el follaje; otros se metían en casas 
arruinadas, donde se dejaba que los techos les 
cayeran encima para disimular sus siluetas 
con cascotes. Al mismo tiempo se construye¬ 
ron refugios provisionales en los bosques para 
las tropas que se iban reuniendo. 
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Afortunadamente para los británicos, des¬ 
de el 10 de noviembre el tiempo siguió muy 
nebuloso, dando alguna ocultación adicional 
y ayudando a impedir el reconocimiento aé¬ 
reo'alemán* A la vez, sin embargo, el RFC re¬ 
alizaba vuelos diarios para comprobar la efi¬ 
cacia de ¡a cobertura. En la mañana del 19 de 


El cuadro de ambiente 
Amanecer, 20 de noviembre 
de 191 ?, de W.L Wyllic, 
ilustra el momento 
histórico en que los 


tanques avanzaron en 
masa a través de los 
herbales abiertos hada las 
muchetas de la línea 
Hitidenburg, 







El ataque de Cambrai fue notable no sólo por 
ser la primera auténtica batalla de tanques de la 
historia sino también porque el brigadier gene¬ 
ral Hugh Elles, oficial al mando del Cuerpo de 
Tanques, condujo a sus hombres a la batalla: no 
es la acción habitual de un general moderno. 
Pero, en opinión del coronel (más tarde mayor 
general) J.F.C Fuller, historiador dd cuerpo, 
ese gesto valiente señaló la mayoría de edad dd 
cuerpo y le dio su espíritu* 

Elles eligió para dirigir a sus hombres un tan¬ 
que dd batallón H —^^Hilda»— en el centro de 
3a línea, cerca de Ribecourt. Era una figura 
conspicua, de pie, con la cabeza y los hombros 
fuera de la trampilla, en lo alto del tanque y sos¬ 
teniendo en el brazo su bastón al que había ata¬ 
do el estandarte de! Cuerpo de Tanques, Las 
franjas horizontales marrón, roja y verde, que 
significaban «A través del barro y de la sangre a 
los verdes campos de más allá#, estimularon a 
sus ya animosos hombres. 

Cuando los tanques llegaron a los primeros 
puestos avanzados alemanes, Elles abandonó a 
regañadientes el «Hilda». Fumando todavía su 
pipa y seguido por prisioneros alemanes aterro¬ 
rizados, volvió a Bcaucamp, detrás de las líneas 
británicas, para dirigir las operaciones. «Hilda» 
quedó más tarde atrapado en una trinchera, 
pero lo sacó otro tanque y siguió adelante para 
participar en la toma de Ríbecoun. 

«Orden especial n° 6» de Elles, emitida la víspera de la 
bmalla. 


Eii rey Jorge V y el general 
Elles observan una 
demostración de tanques 
Mark V Star c infantería, 
en Flandes. el 10 de 
agosto de 1918. 
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Cada tanque llevaba un haz macizo de leña para 
permitirle cruzar las trincheras alemanas, lo que 
aquí era imposible a pesar de la longitud de 8 m 
del tanque. El haz de leña estaba fuertemente 
apretado y atado con cadenas para que pudiera 
soportar las 28 toneladas de peso del tanque. 

Los tanques operaban en grupos de tres: uno de 
avanzada y dos de infantería. La tarea del tanque de 
avanzada (1) era atravesar las alambradas alemanas 
y luego, sin cruzar la primera trinchera, girar a la iz¬ 
quierda y barrerla con fuego de ametralladora. 

Mientras tanto, los dos tanques de infantería 
pasaban por el hueco en las alambradas. El tanque 
de la derecha (2) echaba su haz en la trinchera, la 
cruzaba y también giraba a la izquierda para dis¬ 
parar sobre ella. El segundo tanque de infantería 


Tácticas nuevas para un arma nueva 



(3) cruzaba sobre el haz del tanque de la derecha, 
se dirigía a la trinchera de apoyo alemana, tiraba 
su haz y la cruzaba. Entonces giraba a la izquierda 
y disparaba sobre la trinchera. 

Hecha su tarea, el tanque de avanzada giraba 
y, cruzando ambas trincheras sobre los haces ya 
colocados, tiraba el suyo en la tercera trinchera. 
Toda la maniobra se repetía a lo largo dd frente 
por sucesivas oleadas de tanques. 

La infantería también estaba organizada en 
tres formaciones. La primera, que seguía de cerca 
a los tanques, limpiaba la trinchera de fuego ale¬ 
mana, la segunda cerraba la trinchera en puntos 
adecuados y la tercera la ocupaba hast3 que llega¬ 
ba la siguiente oleada de tanques, que se convenía 
en su avanzada. 



Los tanques eran llevado* 
cerca de! frente en trenes, 
antes de la batalla de 
Cambrai. Cada tanque 
llevaba un ha?, de leña 
para poder cruzar bs 
amplias trincheras de la 
linca Hindcnburg. 


Todos los tanques tenía 
nombres que comenzaban 
con la Ierra de su batallón. 
Aquí d ■Hyaeinrhu del 
Batallón H no ha podido 
superar una trinchera 
alemana capturada y se ha 
deslizado hacia atrás, 
cayendo en ella. 


La capacidad de los 

tanques de atravesar y 
destruir las defensas de 
alambre de espino, página 
df fnjrente, era de enorme 
importancia. Se habrían 
necesitado millones de 
granadas para conseguir lo 
que los tanques realizaron 
en Cambra!. 













EJ tanque corta alambres 
averiado, abajo, usado 
como plataforma de 
artillería. Si el blindado 
quedaba inmovilizado 
sobre su vientre, la viga de 
desatraneamie-mo sobre la 
cubierta se podía 
encadenar a las cadenas, 

Al girar éstas, la viga era 
arrastrada debajo del 
tanque* lo que a menudo 
le permitía librarse a sí 


vez conseguido esto, se podía cortar a los ale¬ 
manes al sur dd Sensée y al oeste del canal del 
Norte; entonces el III Ejército podía avanzar 
en la dirección general de Valenciennes. Se 
destinaron al ataque inicial dos cuerpos, cada 
uno de tres divisiones de infantería, el Cuerpo 
de Tanques, un cuerpo de caballería y LOGO 
cañones. Frente a dios estaban, confiadas, 
unidades de los ejércitos VI y II alemanes, del 
Grupo de Ejército del príncipe Rupprecht, 
La niebla dificultaba la visión de los hom¬ 
bres cuando los tanques se desplegaron a 
unos l .000 m de las posiciones avanzadas ale¬ 
manas, con las unidades de infantería forma¬ 
das detrás de ellos. Los tanques se pusieron en 
marcha a las 06.10 h y 10 minutos más tarde, 
a la hora cero, ya rodaban lentamente por la 
tierra de nadie sobre un frente de 10 km. Los 
cañones británicos abrieron el fuego de barre¬ 
ra de manera que sus granadas cayeran 200 m 
por delante de los tanques en avance. 

La sorpresa fue completa; los soldados ale- 


noviembre, todos los tanques habían alcanza¬ 
do sus puestos de reunión finales un poco de¬ 
trás de la línea de infantería adelantada. 

Esas posiciones estaban dictadas por d he¬ 
cho de que, por lentamente que se movieran, 
los motores de los tanques podían ser oídos 
por el enemigo a 1,000 m de distancia. Cinco 
divisiones británicas y 374 carros de combate, 
apoyados por unas mil piezas de artillería, es¬ 
taban dispuestas para atacar a un enemigo 
confiado en la existencia de menos de dos di¬ 
visiones y, a lo sumo, 150 cañones. 

Los alemanes, en tierra, fueron tomados to¬ 
talmente por sorpresa, pero también fueron 
cogidos por sorpresa en el aire. Sin sospechar 
lo que en breve se les venía encima, los aviones 
alemanes se habían quedado aquel día en el 
suelo por la falta de visibilidad, mientras 14 
escuadrones de aviones británicos —unos 275 
Camels y Scorus Sopwith, casa Bristol y DH4 
y 5— volaban hacia el este en sus misiones. 
Iban tan bajo, a la luz del amanecer, que los 
pilotos podían saludar y dar palabras de áni¬ 
mo a la infantería apostada debajo de ellos. 

La línea Hindenburg, que se extendía 
72 km desde cerca de Arras hasta Soissons, es¬ 
taba ¡nquebrantada porque no había habido 
una barrera prolongada de artillería. Era ex¬ 
tremadamente fuerte —en algunos lugares te¬ 
nía más de 6,5 km de profundidad— con tres 
lineas de trincheras, muchos refugios y cen¬ 
tros de resistencia autosuficientes, que se apo¬ 
yaban mutuamente, dispuestos al tresbolillo. 
Algunas de las trincheras tenían hasta 4 m de 
ancho y todas las fortificaciones estaban pro¬ 
tegidas con cinturones de alambres de espino 
de hasta 50 m de grosor. Esto, junto con las 
muchas ametralladoras alemanas instaladas 
en fortines de hormigón, estaba diseñado 
para imposibilitar que la infantería pudiera 
abrirse paso; en Cambraí, esta tarea se había 
adjudicado a los tanques. 


La infantería debía seguir de cerca a los 
tanques, fluyendo por los huecos abiertos por 
dios en las alambradas de defensa alemanas. 
Mientras tanto, se habían colocado blindados 
de imitación y se habían montado ataques de 
gases al norte y al sur del área de penetración 
prevista, para engañar a los alemanes sobre el 
punto del golpe principal británico. 

El área elegida para el ataque estaba justo 
al sur de Cambrai, a través de tierras calizas 
onduladas y abiertas cubiertas de hierba. Co¬ 
rrían de noroeste a sureste —la línea de! fren¬ 
te británico— una serie de sierras bajas. Al 
noreste, sin embargo, estaba la altura domi¬ 
nante del bosque de Bourlon, justo al oeste 
de Cambrai y, por lo tanto, un objetivo prin¬ 
cipal británico. Limitaban el área del ataque 
dos canales: el del Norte y el del Escalda. 

El plan del III Ejército era, en esencia, des¬ 
truir primero las defensas alemanas entre los 
dos canales, luego tomar Cambrai, el bosque 
de Bourlon y los puentes sobre el Sensée. Una 
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CAMBRAI/4 


Los tres batallones de la 
121* Brigada estaban 
apoyados por 9 tanques. 
Los del 20 de Middlesex 
(7) avanzaron hacia d 
extremo sur del pueblo, 
conducidos por 6 
tanques, mientras los del 
13 de Creen Howards (1) 
con los tres tanques 
restantes avanzaban hada 
el oeste de Bourlon, 
donde estaba el castillo 
(4)* Cayeron de 
inmediato bajo fuego 
intenso de fusil y 
ametrallad ora* disparado 
desde los bosques y las 
trincheras de la línea 
Marquion, al noroeste. 


£1 objetivo principal de la 
40* División, después de 
U penetración del 20 de 
noviembre y de la 
conquista de La Fontaine 
el 2 L era tomar el gran 
bosque del Bourlon, de 
250 ha, Pero los tanques 
no estuvieron dispuestos 
para volver al combate ni 
los preparativos para la 
barrera de artillería 
estuvo lista hasta el 23. 


El pueblo también estaba 
fuertemente defendido y 
durante un tiempo, 
hombres y tanques 
quedaron detenidos por d 
fuego de una batería de 
dos cañones (2) en el 
pueblo. Pero esos cañones 
fueron pronto acallados 
por el teniente F.G. 
Huxley, piloto de un 

DH5 (3) del 88* 

Escuadrón (australiano), 
quien lanzó sobre ellos, 
desde 30 m de altura, 
cuatro bombas de 11 kg. 


Siete tanques 
consiguieron entrar en 
Bourlon y se desarrolló un 
combate intenso. Pcro> en 
cuanto los alemanes 
trajeron refuerzos durante 
los días siguientes, sus 
contraataques ganaron en 


Hacia JriG y viento, con 
lluvias lacheadas, cuando 
los ocho batallones de la 
119* y 121 a Brigadas, con 
13 tanques del Batallón D 
se reunieron cerca de 
Anncux. La artillería, 
situada en las 
proximidades de 
Graincourt , estableció 
una barrera pesada 
durante 20 minutos antes 
de b hora cero —a las 
10.30 h— y> mientras los 
soldados avanzaban, se 
desplazaba 200 m cada 10 
minutos. A las 11.30 h se 
acercaba a la cima de la 
sierra y comenzaba a 
provocar incendias en el 
bosque. 


intensidad y al mediodía 
del 27, sin reservas, los 
británicos se vieron 
forzados a retirarse. 


A la derecha, la 119* 
Brigada extendía la línea 
británica a lo largo de b 
carretera y presionaba 
adelante a través de 
bosque espeso, atravesado 
de sendas y carreteras. 
Con la ayuda de cuatro 
tanques, pronto acabaron 
con rodos los nidos de 
ametralladoras y puestos 
de resistencia enemigos, y 
a las 11,30 h los South 
Wales Borderers (6) se 
acercaban a la cresta de la 
colina y a la carretera 
Bourlon-La Fomaine (5). 
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CAMBRAI/5 



Este escuadrón de 
lauques, con un cañón de 
18 libra* en primer 
Término, para el a raque 
contra d bosque de 
Bou don. Uní uní rías de 
intaiircm avjn/an a k 
derecha. 


Una patrulla de 

granaderos alemanes, 
ahaja, se cubre en un 
cráter. F.l soldado de la 
derecha sostiene una 
granada de palo, miennas 
ofm extr.ie granadas de 
disco de un soporte 


especial lijado a un perro 
mensajero, 

Los infantes 
invernaron muchos 
métodos originales para 
atacar los tanques. Kn uno 
de ellos Jos soldados 
llevaban una gfbrijln 3 


Liuhtng (carga 
concentrada), una serie de 
granadas de mano, que se 
lanza han en el camino del 
tanque y se hadan 
detonar, con lo que le 
volaban las ruedas. 



Combatir los tanques 

Aunque tos alemanes fueron tomados completa¬ 
mente por sorpresa por los tanques británicos, 
no vieron necesidad de producir un arma espe¬ 
cial anticarro, sino que confiaban en su artillería 
de campaña para combatir los tanques disparán¬ 
doles granadas explosivas o sólidas. A finales de 
la guerra crearon un fusil antitanque, de cañón 
largo con balas perforan res, pero pocos llegaron 
al servicio en el frente. 

La tarea de combatir los tanques recaía en 
gran medida en el soldado individual y, según 
escribió un oficial: «Crece una feroz pasión por 
cazarlos». Un método favorito era atacar con 
lanzallamas en la esperanza de que el fuego pasa¬ 
ra por la mirilla del conductor y lo cegara. 

En muchos lugares, las dotaciones de caño¬ 
nes antiaéreos los cargaron en cañones y perse¬ 
guían a los tanques, disparando sobre ellos en 
marcha. Los alemanes también hicieron minas 
antitanque primitivas, usando granadas o bom¬ 
bas que detonaban eléctricamente o por control 
remoto. 













manes se desmoralizaron pronto en todos la¬ 
dos, salvo en el sector de Flesquiéres. Pero esa 
leve resistencia quedaba superada por los gol¬ 
pes que caían sobre Marcoing, Anneux al 
norte y al borde del bosque dominante de 
Bourlon. «El ataque fue un éxito estupendo 
—escribió el coronel J.F.C. Fuller, historiador 
del Cuerpo de Tanques—,... el enemigo per¬ 
dió completamente el equilibrio y aquellos 
que no huían presa del pánico del campo, se 
rendían con poca o ninguna resistencia.» 

A los aliados se les presentaba ahora una 
oportunidad como nunca antes. En 10 horas 
se había penetrado el frente alemán en una 
profundidad de unos £ km, la misma distan¬ 
cia que se había ganado, con pérdidas inmen¬ 
samente superiores y sólo al cabo de meses de 
denodado combate, en el Somme y en Ypres. 
Por delante había una línea de defensa alema¬ 
na inconclusa, por ello fácil de superar, luego 
campo abierto, precisamente el terreno más 
favorable para un avance de tanques. ¿Por qué 
no se explotó de inmediato esta oportunidad 
soberbia y acaso definitiva? 

Como observaría el coronel Fuller, pronto 
surgieron los problemas. «Sobre las cuatro de 
la tarde del 20 de noviembre se había ganado 
una de las batallas más sorprendentes de la 
historia y, en lo que respecta al Cuerpo de 
Tanques, acabado tácticamente, porque, al no 
haber reservas, no se podía hacer más que 
reunir las dotaciones, ahora cansadas y ex¬ 
haustas, elegir a las más aptas y formar com¬ 
pañías compuestas para continuar el ataque al 
día siguiente.» Así se hizo pero, como anotó: 
«el 21 de noviembre vio, en rasgos generales, 
el fin de toda acción cooperativa entre los 
tanques y la infantería...» 

No obstante, se hicieron más ganancias 
considerables y —por única vez durante la 
guerra— las campanas del Reino Unido do¬ 
blaron alborozadas. La euforia era prematura. 
El 27 de noviembre las dotaciones de los tan¬ 
ques estaban totalmente exhaustas y hubo 
que retirar del frente dos brigadas. La caballe¬ 
ría, muy vulnerable al fuego de tiradores y 
ametralladoras, resultó ineficaz. Además, los 
cuerpos 3 o y 4 o estaban situados ahora en un 
saliente peligroso, pues la mayor parte de los 
combates de los días anteriores habían ocurri¬ 
do en el bosque y en los pueblos de Bourlon y 
de La Fontaine. 

El 30 de noviembre, el general George von 
Marwitz, comandante del II Ejército alemán, 
lanzó un contraataque feroz. Su objetivo era 
capturar los cuerpos 3 o y 4 o británicos cortan¬ 
do el saliente con ataques al sur desde Bourlon 
y al oeste desde Honnecourt. El ataque desde 
el norte fue rechazado, pero, en el sur, el golpe 
del ala izquierda alemana avanzó mucho. 

En un día, el 20 de noviembre, los británi¬ 
cos habían penetrado a lo largo de un frente 
de 10 km y tomado 10.000 prisioneros y 200 
cañones; ahora, diez días después, a su vez su¬ 


BYNG 



El general sir Julián Byng (1862-1935) estuvo 
destinado en India y Sudáfrica. En 1914 
mandó la 3 a División de Caballería en Ypres y 
en 1917 el Cuerpo Canadiense cuando este 
tomó la sierra de Vimy, su hazaña más famosa. 
Después de la guerra fue gobernador general de 
Canadá (1921-1926) y fue nombrado mariscal 
en 1932. 


frían bajas casi igual de graves y perdían gran 
parte del terreno ganado. La gran penetración 


MARWITZ 



El general Georg von der Marwitz (1856- 
1929) estuvo destinado en el Frente del Este al 
principio de la guerra y en mayo de 1915 
avanzaba sobre Przemysl. En noviembre de 
1917 estaba al mando del II Ejército en 
Francia, derrotó a los británicos en Cambrai en 
diciembre y a su mando en la ofensiva de 
marzo de 1918. Más tarde mandó el V Ejército 
en Verdón. 


de tanques se había desperdiciado por falta de 
reservas. 


=ts 


Un arma subestimada 


La breve batalla de Cambrai terminó con una 
amarga decepción para los británicos. Se plantea¬ 
ron cuestiones —penetrantes, críticas— y la cul¬ 
pa, como tan a menudo ocurre en la guerra, fue 
pasada a oficiales subalternos y suboficiales. Eso 
era manifiestamente injusto, pues precisamente 
ellos habían insistido en que el ejército alemán 
estaba dispuesto para el contraataque, avisos que 
el Estado Mayor desechó. Tampoco mostraron 
falta de «espíritu ofensivo», según se dijo. 

El ataque inicial había sido un éxito brillan¬ 
te. «Pero —como preguntó más tarde Winston 
Churchill— si era así, ¿por qué no haberlo he¬ 
cho antes?» Había estigmatizado constantemen¬ 
te las ofensivas aliadas de 1915 a 1917 como 
«concebidas erróneamente» y sostenido que 


aquí, en Cambrai, en la unión de la sorpresa y 
del tanque, estaba la clave del fin del estanca¬ 
miento de la guerra de trincheras. 

Aunque los tanques fueron usados con éxito 
durante 1918, el Alto Mando británico no ha¬ 
bía reconocido que las tropas mecanizadas y los 
tanques usados masivamente se habían conver¬ 
tido en el arma ofensiva definitiva. Durante la 
década de 1930, un parlamento británico parsi¬ 
monioso y un sentimiento pacifista privaron al 
ejército de las armas y la instrucción necesarias 
para desarrollar la guerra de blindados. Pero los 
alemanes tuvieron ambos después de 1933 y 
usaron los panzers con un efecto mortal en 
1940, 23 años después de haber probado su va¬ 
lor en Cambrai. 


\ 
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La batalla de Caporetto Octubre de 1917 


P ocas veces un país ha entrado en una gue¬ 
rra importante tan desorganizado y mal 
preparado como Italia en la Primera Guerra 
Mundial. Cuando el mariscal Luigi Cadorna 
asumió el mando supremo, en julio de 1914, 
descubrió que todos los estudios de campaña 
de Estado Mayor habían sido exclusivamente 
defensivos y que no se habían desarrollado 
planes para el ataque. Además, los políticos 
italianos habían mantenido ral secreto sobre 
sus negociaciones simultáneas con ambos 
bandos que basca el 5 de mayo de 1915 no se 
informó a los mandos militares del cambio de 
alianza de Italia. Tenían, pues, menos de tres 
semanas para preparase para la guerra contra 
Austria, su anterior aliado. 

Pero aun era peor. En mayo de 1915 Italia 
imaginaba a Austria-Hungría hundiéndose 
bajo los fuertes golpes de Rusia. Eso estaba le¬ 
jos de la verdad, pues eras la derrota rusa en 
Códice, en ese mismo mes, Rusia se retiró de 
Galitzia, permitiendo a Austria trasladar más 
tropas al frente italiano. No obstante, a pesar 
de su falta de municiones, Italia tenía una su¬ 
perioridad numérica de, por lo menos, 4 a 3. 

El frente austro-i tal i ano pasaba en toda su 
longitud por los Alpes y ambos bandos trata¬ 
ban de atravesar dichas barreras montañosas 
para alcanzar las llanuras abiertas detrás de 
ellas. A pesar de dos años de guerra y grandes 

E érdidas de vidas, en 1917 ninguno de los 
andos había cumplido esa ambición. 

Batallas menores sucesivas, en el Isonzo 
dorante 1915 y principios de 1916, habían 
dejado a los italianos prácticamente en sus 
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Empinadas carreteras 

serpenteantes convenían 
el transporte de 
suministros en una tarca 
ardua y laboriosa para 
ambos ejércitos. Esta 
columoa austríaca de 
avituallamiento, en el 
puerto de Moistroka, 
cerca de Tolmrno, en 
octubre de 1917. vuelve a 
la base para recargar. El 
camión parado es d 
vehículo de un fotógrafo 
de guerra. 

MoM (aleone y Goda* 
fueron tomados por los 
italianos en agosto de 
1916. Durante la décima 
batalla del Isonzo, cu 
agosto de 1917, se 
encontraron de nuevo en 
combates difíciles y 
amargos por k región, 
como ilustra vividamente 
este cuadro de los 
bersagjicri, las tropas 
italianas de el ¡te. 























Italia se decide 


y- 

Desde principios de la década de 1880 se habí¬ 
an establecido, revocado y reescrito repetida¬ 
mente tratados entre las potencias europeas. En 
1882, Italia, agraviada por Francia porque ésta 
se adelantara a su avance en el norte de África 
mediante la ocupación de Tunicia, firmó la Tri¬ 
ple Alianza con Alemania y Austria-Hungría. 

En consecuencia, Francia, para su seguridad, 
se acercó a Rusia. Mientras tanto, el 1904, se es¬ 
tableció un entendimiento —la Entente Coretía¬ 
le— entre Gran Bretaña y Francia, enemigos 
tradicionales. Entonces, en 1907, se firmó el 


pacto anglo-ruso, creando lo que se conocería 
como Triple Entente. 

En 1914, los intereses italianos, sin embar¬ 
go, coincidían más con los de los Aliados. Así, a 
pesar de sus obligaciones por el tratado con las 
Potencias Centrales, Italia se mantuvo, al prin¬ 
cipio, neutral. Cuando Alemania fue incapaz de 
hacerse con la victoria en los primeros meses de 
la guerra, Italia, aprovechando lo que parecía ser 
un momento favorable, se unió a los Aliados, el 
23 de mayo de 1915, y declaró la guerra a Aus- 
tria-Hungría. 


posiciones originales. Entonces, en mayo de 
1916, un año después de que Italia hubiera 
entrado en la guerra, los austríacos montaron 
una ofensiva a partir de la región del Trentino 
que casi alcanzó la llanura véneta. Durante 
los meses siguientes, la ofensiva rusa de Brusi- 
lov y el ataque británico en el Somme dieron 
cierto respiro a Italia. No obstante, la pobla¬ 
ción civil estaba muy desmoralizada; la victo¬ 
ria fácil, rápida, esperada parecía quedar re¬ 
pentinamente fuera del alcance de Italia. 

La moral italiana se vio levemente mejora¬ 


da cuando un ataque en el Carso —la sexta 
batalla del Isonzo— se resolvió en la conquis¬ 
ta de Gorizia, el 17 de agosto. Diez días des¬ 
pués, Paolo Boselli, el primer ministro de 73 
años de edad, declaró la guerra a Alemania. 
Temía que Gran Bretaña y Francia se partie¬ 
ran el imperio Turco después de la guerra, sin 
tener en cuenta a Italia, y de ese modo pensa¬ 
ba asegurar los intereses de su país en aquella 
región. Pero ese movimiento sólo sirvió para 
proporcionar a Italia un revés militar severísi- 
mo en 1917, aunque durante el período in¬ 



termedio la guerra en el frente italiano derivó 
en estancamiento. 

Entonces, en agosto de 1917, los italianos 
iniciaron una ofensiva general a lo largo del 
Isonzo, la undécima batalla en aquel lugar. 
Hubo algunas ganancias locales, pero no se 
superó ninguna de las posiciones hiertes aus¬ 
tríacas y Cadoma tuvo 40.000 bajas y 
108.000 heridos, aunque tomó 25.000 pri¬ 
sioneros. No obstante, a Cadorna le parecía 
que, con un esfuerzo más, se podría quebrar 
el poder militar de Austria. Pero quedaba un 
problema de armamento, pues Italia tenía in¬ 
suficiente artillería para lo que era, predomi¬ 
nantemente, una guerra de cañones. 

Cadorna buscó la ayuda de Gran Bretaña y 
Francia; algunas baterías británicas fueron en¬ 
viadas a Italia, pero ninguno de sus aliados 
podía renunciar a tropas para reforzarlo. Haig 
preparaba su gran ataque en Flandes y el ejér¬ 
cito francés, desmoralizado por las grandes 
pérdidas sufridas por el estéril asalto de Nive- 
Ile en el Aisne, todavía estaba convaleciendo 
hacia una nueva resurrección de su moral, de 
la mano de Pétain. Cadorna tenía que hacer¬ 
lo solo. 

Los auspicios no eran buenos. Había mu¬ 
cho desasosiego y sentimiento pacifista en el 
país, así como enfrentamientos laborales en 
las grandes ciudades industriales de Milán y 
Turín. Más ominoso todavía, el colapso de 
Rusia era ahora tan inminente como inevita¬ 
ble, lo que permitía trasladar el grueso de las 
tropas ae elite austríacas (y ahora también las 
alemanas, después de la imprudente declara¬ 
ción de guerra de Boselli) al frente de Italia. 

La undécima batalla del Isonzo había ter¬ 
minado el 13 de septiembre de 1917 y el ar¬ 
chiduque Eugenio, comandante del Grupo 
de Ejércitos austríaco, decidió casi inmediata¬ 
mente un contragolpe que tomaría a los ita¬ 
lianos a contrapié. La operación, con el nom¬ 
bre en clave de «Waffentreue» (fidelidad de 
armas), sería una ofensiva conjunta austroale- 
mana, montada por quince divisiones de in¬ 
fantería, siete alemanas y ocho austríacas, 
agrupadas bajo el nombre de XTV Ejército. 

Parece que Cadorna no se dio cuenta de las 
concentraciones de tropas enemigas y permi¬ 
tió que una región poco dominada degenera¬ 
ra en un hueco no defendido entre sus ejérci¬ 
tos, en las proximidades de Tolmino. Y con¬ 
tra ese sector se reunía la gran masa de artille¬ 
ría e infantería austroalemana. 

El elemento más significativo en la campa¬ 
ña que seguiría era, de nuevo, la mano del ge¬ 
neral Erich Ludendorff, pues el Alto Estado 
Mayor alemán había asumido la dirección en 
el frente italiano. Mientras Conrad von Hót- 
zendorf, el comandante en jefe nominal aus¬ 
tríaco, y el archiduque Eugenio permanecían 
como comandantes de grupos de ejército, la 
estrategia alpina fue totalmente producto de 
la mente de Ludendorff. Habría de ser ejecu- 
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CAPORETTO/2 



La guerra en Ja montaña 
proponía muchos 
problemas. Puede que los 
hombres de h unidad de 
artillería alpina italiana, 
derecha, hayan necesitado 
todo un día para 
descender su cañón de 
75 mm por ía pared 
vertical. Los soldados, 
ahajo, deben de haber 
izado su cañón de la 
misma manera. Se usaban 
trineos (arriba a la 
izquierda) para transportar 
munición y suministros, 
que también iban a 
hombros de la tropa; las 
cuerdas ayudaban a trepar 
las pendientes heladas. 


cada por uno de sus comandantes más capa¬ 
ces, el general Otro von Below, y el XÍV Ejer¬ 
cito* 

El frente austro-italiano iba de Suiza hasta 
el Adriático, cerca de Trieste. A lo largo de 
esta línea estaba acantonado, en el norte, el 
Grupo Ti rol de Hotzendorf, compuesto por 
los ejércitos X y XI. A su izquierda estaba el 
muy bien equipado XIV Ejército de Below y, 
desde la izquierda de éste hasta la costa del 
Adriático, estaba el Grupo del Isonzo del ge- 
neral Boroevic: el 11 y I Ejército del Isonzo, 
También se habían puesto en posiciones es¬ 
tratégicas a lo largo de todo el frente 1,550 
cañones y más de 400 morteros de alcance 
medio y largo. 

En el frente del Isonzo se les oponía el 11 
Ejército italiano al mando del general Luigi 
Capel lo, compuesto de 34 divisiones frente a 












las 35 de las Potencias Centrales. La diferen¬ 
cia de fuerzas era, en realidad* mucho mayor 
de lo que aparece en el papel* pues muchas 
unidades italianas estaban infradotadas y no 
tenían tantos cañones como los ejércitos aus- 
troalemanes. 

Ludendorff planeaba una ofensiva masiva 
entre ias poblaciones de Tolmino y Plezzo, 
con la intención de penetrar hacia la región 
del Friuli y la llanura véneta. Desde ahí, los 
ejércitos austrogermanos, con su flanco iz¬ 
quierdo apoyado en el Po, estarían situados 
para atrapar a los ejércitos italianos en los Al¬ 
pes Cárnicos. Tenía buenas razones para ele¬ 
gir esta región, puesto que aquí la línea del 
frente italiano cruzaba y volvía a cruzar el 
Isonzo y giraba peligrosamente hacia el nores¬ 
te a lo largo de la cresta del Monte Ñero, 
mientras que al oeste del Monte Ñero estaba 
la población de Caporetto (llamada Karfreít 
por los alemanes), donde el valle del Isonzo se 
ensanchaba, proporcionando una avenida de 
fácil avance. 

Las tácticas alemanas en las montañas in¬ 
cluían destacamentos de infantería acompa¬ 
ñados de artillería ligera y ametralladoras, 
transportadas en camiones que bajaban por 
las carreteras y valles pero desdeñaban las al¬ 
tas cimas. Eso permitiría ai XIV Ejército cor¬ 
tar las comunicaciones italianas y superar por 
el flanco a Las tropas en las tierras altas, que 
entonces se podrían limpiar a placer. 

El golpe austroalemán, que había de ser 
dado principalmente por el XIV Ejército de 
Below, estaba planeado como para caer sobre 
las formaciones septentrionales del II Ejército 
de Capel!o. Si, con la sorpresa y el vigor, Be- 
low podía tomar Vid dale y Udine, estaría 
bien situado para cortar el resto del II Ejérci¬ 
to y todo el III de! sur. 

Se había pretendido que la operación 
«Vaffentreue» se iniciara el 22 de octubre, 

E ero el mal tiempo hizo que se pospusiera 48 
oras. Entonces, a las 02,00 h del 24, todavía 
bajo plena lluvia, las Potencias Centrales ini¬ 
ciaron un cañoneo sostenido sobre un frente 
de unos 40 km, entre monte Rombon y Auz- 
za. Dispararon, sobre todo, granadas de gas, 
porque era sabido que las caretas antigás ita¬ 
lianas eran ineficaces. En ese momento, Ca- 
pello enfermó de unas fiebres y se meció en la 
cama pero, aunque incapacitado, muy poco 
sabiamente retuvo el mando del II Ejército. 

El día siguiente, 25 de octubre, amaneció 
frío y nebuloso, con nieve en todas las tierras 
altas. Eso era más de lo que Below había po¬ 
dido esperar, pues las nubes bajas daban co¬ 
bertura adicional a su ataque por sorpresa. La 
barrera de artillería austríaca se inició con in¬ 
tensidad y la infantería fue lanzada a lo largo 
de toda la línea del frente desde monte Rom¬ 
bon hasta e! extremo sur de la Bainsizza. Las 
alas derecha e izquierda italianas aguantaron, 
pero el centro, de Saga a Auzza, fue superado 



y las tropas de Below habían cruzado el río a 
primera hora de la tarde. 

Ahora se les hacía evidente a los italianos 
que estaban amenazados por tres martillazos: 
uno desde la región de Plezzo hacia la pobla¬ 
ción de Saga; otro desde Tolmino y un terce¬ 
ro en Caporetto, entre los otros dos. La lucha, 
bajo temperaturas glaciales, continuó durante 
el 25 y hasta el día siguiente, cuando fue ocu¬ 
pada la meseta de Bainsizza, para conquistar 
la cual los italianos habían necesitado previa¬ 
mente tres semanas. Cadorna, anonadado 
por los acontecimientos, trasladó su cuartel 
general del Udine a la mayor seguridad de Pa- 
dua. 

Hacía bien, porque los dos cuerpos italia¬ 
nos en la región de Caporetto, que afronta¬ 
ban un rodeo seguro, se evaporaron en su ca¬ 
rrera por huir del enemigo. Eso permitió a 
Below lanzar más y más de sus hombres a la 
lucha por el Colovrat y el monte Marajur, 
conquistados enteramente a las 19.00 h del 


26 de octubre. 

Este sector de la línea del frente italiano se 
desintegró ahora, diciendo algunos, especial¬ 
mente Cadorna, que unidades del II Ejército 
habían mostrado «insuficiente resistencia» al 
enemigo. La implicación era clara: era cues¬ 
tión de cobardía o traición. La verdad, sin 
embargo, estaba más en el uso inepto por los 
italianos de sus tres líneas defensivas. 

La primera posición, fuertemente dorada 
de hombres, era, en realidad, la más débil, 


EJ hombre de la derecha, 
de una unidad de choque 
italiana, arriba, eirá 
equipado con. una pistola 
de asalto de 9 mm PereUL 
Arma de disparo rápido, 
llevaba 22 cartuchos pero 
sólo tenía un corto 
alcance. La copiaron ios 
austríacos, que la llamaron 
Villar Petrosa. 


En la región alpina había 
muchas trincheras de 
frente, como esta, abajo, 
defendida por infantería 
austríaca, en lo alio de las 
laderas montañosas. Al 
dominar el valle, servían 
también como excelentes 
puestos a vari vados. 












CAPORETTO/3 


£1 ataque del Grupo Stein 
del XIV Ejército 
austroalemán se hizo en el 
punto más débil de la 
línea italiana: justo af 
norte de Tolmino. 

El 24 de octubre de 
1917, la 12 1 División 
alemana subid por d valle 
del Isonzo y tomó 
Caporetto. Al mismo 
tiempo, una fuerza 
importante avanzó por las 
montanas, defendidas por 
los cuerpos habanos 4 o y 
24“ 

Entre las tropas dd 
Cuerpo Alpino alemán 
estaba el Batallón de 
Montana de 
Wümemberg bajo d 
mando del capitán Erwin 
Rom niel. quien se haría 
famoso en Ja Segunda 
Guerra Mundial. 


El destacamento de 
Rotnmcl atravesó pronto 
h primera línea italiana y, 
encontrando poca 
resistencia, por la noche 
del 24 había roto su 
segunda línea, defensiva. 

Rommcí decidió no 
intentar ampliar la rotura 
sino ir derecho por la cima 
de la sierra de Colovrat. Su 
acción impulsiva dio 
buenos dividendos. 
Desalojó una tras otra las 
posiciones italianas y, a las 
07.1 5h del 26 había 
tomado el monte 
Cragonza. 


Sin descansar, los de 
Wilrttemberg se 
dispusieron al asalto de 
Mrzli y Matajur. Pero 
quedaron frenados por los 
ataques en puntos fuertes 
italianos aislados y cuando 
Rommel alcanzó las 
pendientes sudoríentales 
de Mrzli, hubo de espetar 
hasta las 10.00 h para 
reunir la ametralladora y 
las dos compañías de 
fusileros necesarios para el 
ataque. 


la guarnición italiana se 
retiró pronto del pico, 
pero entonces Rommel 
descubrió una masa de 
soldados enemigos que se 
reunía en la hondonada 
entre Mrzli (4) y Matajur 
(3), Se trataba del 1° 
Regimiento de la brigada 
Salemo, traída a la región 
sólo unos pocos días antes. 


sin órdenes ni dirección 
por parte del alro mando. 

Guando la pequeña 
fuerza alemana se 
aproximaba, tiraron sus 
armas al suelo y se 
rindieron. Rommel 
destacó a dos fusileros para 
escoltar a los 1.500 
prisioneros carretera de 
Luíco abajo. 
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La fuerza alemana de cien 
fusileros y seis equipos de 
ametralladores se 
dirigieron al monte 
Matajur, defendido por d 
2 o Regimiento de Salemo. 
Algunos de esos soldados 
resistieron con fuerza, pero 
pronto se rindieron otros 
1.200 hombres, que 
también fueron enviados a 
Luico (5), mientras su 
desconsolado comandante 
«estaba sentado al borde de 
la carretera y lloraba de 
furia y de vergüenza». 

La guarnición en la 
cima luchó bravamente, 
disparando contra sus 
atacantes con fusiles y 
ametralladoras bien 
colocadas entre las rocas de 
la cara desnuda del 
Matajur. 

Los artilleros alemanes 

respondieron al fuego, 
obligando a los italianos a 
ponerse a cubierto cuando 


las balas arrancaban 
esquirlas de roca. 

Dirigidos por el propio 
Rommel (1), unos pocos 
hombres se abrieron 
camino alrededor de la 
montaña hacia el este y 
luego hacia el oeste, a lo 
largo de una cresta hacia el 
cuerpo de guardia en la 
cima (2). 

Sorprendidos por este 
ataque y todavía bajo el 
fuego de ametralladoras de 
la ladera sur, los italianos 
finalmente capitularon. 
Según escribió Rommel: 
«A las 11.40 h del 26 de 
octubre de 1917, tres 
llamaradas verdes y una 
blanca anunciaron que el 
macizo de Matajur había 
caído». 

El monte Matajur fue 
tomado 52 horas después 
del inicio de la ofensiva. 
Rommel ordenó una hora 
de descanso en la cima 


para sus soldados diciendo, 
con razón: «Lo tenían bien 
merecido*. 

Habían capturado 
«150 oficiales, 9.000 
hombres y 81 cañones» 
con la perdida de sólo 6 
muertos y 30 heridos, 
ayudando a provocar el 
colapso de toda la 
resistencia hostil. 
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CAPORETTO/4 



FJ método austroaJcmán 
de ataque en Caporecto era 
muy nuevo en el frente 
italiano. En lugar de lanzar 
el ataque principal contra 
las posiciones defensivas 
en lo alto de las montañas, 
se envió primero a tropas 
especialmente en trenadas , 
tales como el Batallón de 
Montaña de 
Württcmbcrg, Armados 
con ametralladoras, 
granadas y lanzallamas, 
superaron las Lineas 
italianas en el Colovrar, 
limpiando luego una a una 
las alturas bien defendidas. 

Mientras tanto, la 12 a 
División, con artillería 


ligera montada en 
camiones, avanzaba 
rápidamente por el valle 
del Isonzo y tomaba 
Capare no. Girando, 
atacaron luego el monte 
Matajur desde el norte y 
bajaron por el valle del 
Natisone, rodeando y 
aislando gran pane del II 
Ejórcko italiano. 


1 Monte Matajur 

2 Monte Mrzli 

3 Monte Cragonza 

4 Caporetto 

5 Cora 1192 

6 Laico 

7 Monte Kuk 

8 Tobiano 

9 12 a División 

10 Batallón de Montaña 
de Würtiembcrg 

11 Monte Hum 


Soldados italianos 

desmoralizados se 
rindieron a millares. 

Las ametralladoras 
austríacas Schwarzlose 
tenían una incisión en el 
escudo para permitir la 
elevación, elemento útil 
en la guerra de montaña. 


pues corría, a lo largo de la línea del mayor 
avance italiano y, en consecuencia, estaba co¬ 
locada a! azar. La segunda, más fuerte en to¬ 
das partes, sólo estaba defendida a trozos, ral 
como la tercera, y los depósitos de munición 
y víveres estaban colocados poco detrás de las 
líneas. Esas disposiciones hubieran sido co¬ 
rrectas para una ofensiva, pero eran absoluta¬ 
mente inapropiadas para la defensa. 


Cascos y armaduras 


La introducción de cascos de acero en 1916 re¬ 
dujo significativamente las pérdidas por heridas 
en la cabeza que sufrían todos los ejércitos. 
Pronto se convirtieron en demento generaliza¬ 
do en los ejércitos aliados, pero las Potencias 
Centrales al principio sólo los distribuyeron a 
las unidades de línea y de asalto. 

El casco estándar británico, el Mark 1 «Ero¬ 
dio*, tenía forro y un ala de plato. El casco es¬ 
tándar alemán de 1916, que pesaba cerca de 
l kg, tenía forma de bol hondo con un protec¬ 
tor de nuca y dos alas en los lados, de los que 


colgaban placas de refuerzo; la versión de 1918 
pesaba 1,5 kg. El añadido de placas orbitales in¬ 
crementó esos pesos, desequilibrando tanto a 
los portadores que se distribuyeron principal¬ 
mente entre tiradores. 

A partir de 19)6, las dotaciones británicas de 
tanques recibieron un casco de fibra guateada 
para ser llevado con gafas y un visto de malla 
como protección contra cualquier partícula de 
metal caliente que pudiera volar dentro de un 
tanque sometido a friego. 



Unas pocas unidades 
alemanas de especialistas 
llevaron armadura 
corporal: cuatro placas 
metálicas imbricadas 
unidas por liras de tejido. 
Pesaba de 8 a 10 kgy, 
aunque la adaptó el 
ejercito austríaco, resultó 
demasiado molesta en la 
guerra de montaña. 
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LOS COMANDANTES 


CADORNA 


DIAZ 


BELLOW 



El mariscal Luigi Cadorna (1850-1928) alcanzó 
los más altos niveles militares, en cierta medida 
por la fama de su padre, general en las guerras 
del Risorgimento que conquistó Roma en 1870. 
En efecto, comandante de operaciones militares 
en Italia antes de la guerra, Cadorna mostró 
gran comprensión estratégica, pero sus calidades 
de liderazgo quedaban debilitadas por la falta de 
preocupación por sus hombres, lo que condujo a 
su falta de moral y a su deserción en masa 
después de Caporetto. También era intolerante 
y desdeñoso con las opiniones de los demás en 
asuntos militares. 


El general Armando Diaz (1861-1928), que 
sucedió a Cadorna, había estudiado 
profundamente el arte de la guerra y era, en 
palabras de David Lloyd George, primer 
ministro británico, «el cerebro del ejército 
italiano». Comandante decidido pero cauto, no 
emprendió la ofensiva hacia Vittorio Veneto 
hasta que, en otoño de 1918, el colapso de las 
Potencias Centrales era inevitable. Poseía, sin 
embargo, un talento supremo, que resultó 
decisivo después del desastre de 1917: la 
capacidad de inspirar confianza en sus tropas. 


El general Otto von Below (1857-1944) fue 
destinado a la infantería alemana en 1875. Fue 
nombrado general en 1909. Después de mandar 
las tropas que conquistaron Libau, Windau y 
Mitau durante la ofensiva de Riga, fue 
trasladado en 1916 al Oeste, donde mandó las 
tropas alemanas entre Arras y Soissons. En 
octubre de 1917 comandó el XIV Ejército, 
responsable en gran medida de la victoria de 
Caporetto. A continuación mandó el XVII 
Ejército durante las ofensivas alemanas de la 
primavera de 1918. 


Para Italia, la calamidad —tan repentina e 
inesperada— fue total. Aunque muchos 
hombres resistieron bravamente, otros cedie¬ 
ron sin lucha y el II Ejército se convirtió en 
gran medida en una panda aterrorizada. El 
pánico se intensificó el 28 de octubre, cuando 
Below entró en el Friuli. Cividadc había caí¬ 
do y en breve lo harían Udine y Gorizia. La 
avalancha teutónica tomó impulso y en tres 
días habían tomado 60.000 prisioneros y cap¬ 
turado cientos de cañones. 

El 25 de octubre, el III Ejército italiano 
había comenzado su presurosa retirada para 
salvarse del rodeo y el IV Ejército en el norte 
también se retiró, combatiendo duramente 
durante todo el camino. Sólo quedaba una 
cuestión: ¿dónde, si había ese lugar, podrían 
detener los italianos el avance aparentemente 
irresistible de sus enemigos? 

Los ayudó, en realidad, el poder, ahora 
limitado, de Below, de sólo seis divisiones y 
la sorpresa general de las Potencias Centra¬ 
les por la amplitud de su victoria. Esos dos 
factores, junto con la tenaz resistencia de 
los italianos, les permitió detener al enemi¬ 


go a 130 km al oeste de Caporetto, en el 
Piave. 

No obstante, el II Ejército italiano había 
dejado prácticamente de existir como unidad 
de combate. Habían sido capturados unos 


2.000 cañones y se habían perdido, con segu¬ 
ridad, más de 800.000 hombres entre muer¬ 
tos, heridos, capturados y desertores. Las pér¬ 
didas alemanas y austríacas rondaban apenas 
los 5.000 efectivos. 
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Nace una nueva unidad 


La derrota italiana de Caporetto fue, para los 
aliados, uno de los peores momentos de la gue¬ 
rra. Hubo, sin embargo, varios desarrollos salva¬ 
dores en la propia Italia. El 1 de noviembre de 
1917, Vittorio Orlando, ministro del Interior, 
se convirtió en primer ministro en lugar del 
inepto y anciano Boselli. Y Cadorna fue susti¬ 
tuido por un hombre más joven, el general Ar¬ 
mando Diaz. 

El pueblo italiano encontró ahora una nueva 
camaradería y unidad de propósitos. Salvo la ex¬ 


trema izquierda política, que esperaba sacar ga¬ 
nancias del fracaso, los partidos se unieron por 
primera vez en la guerra. Italia también recibió 
ayuda de Gran Bretaña y Francia, que enviaron 
urgentemente tropas en su ayuda. 

El 24 de octubre de 1918, un ejército refor¬ 
zado atravesó el Piave y avanzó hacia Vittorio 
Veneto, dividiendo en dos el desmoralizado 
ejército austríaco. La retirada austríaca degeneró 
en fuga y, el 30 de octubre, se pidió un armisti- 































La campaña en África oriental 1914-1918 


[ a guerra contra las colonias alemanas en 
África comenzó en África occidental, To- 
goland estaba encerrada por tres lados por 
posesiones británicas y francesas y su fuerza 
militar se componía de menos de 4*000 hom¬ 
bres, un máximo de 250 de los cuales eran 
alemanes. El 27 de agosto de 1914, a la vista 
de ataques combinados francohritánicos, los 
alemanes capitularon incondicional mente. 
Dominar los Camerún es planteaba un 
problema más complejo y costoso. El plan 
consistía en que los franceses invadieran des¬ 
de el Congo mientras las fuerzas británicas 
cruzaban la frontera desde Nigeria. Pero las 

f jrandes distancias, la llegada de la estación 
íuviosa y los insuficientes preparativos alia¬ 
dos permitieron a los alemanes contraatacar 
con éxito y, temporalmente, incluso hacer in¬ 
cursiones en Nigeria, La armada británica 
ocupó entonces los puertos principales» for¬ 
zando a ios alemanes a retirarse cierra aden¬ 
tro. Todas sus estaciones de telégrafos fueron 
conquistadas o destruidas, y en febrero de 
1916 se había acabado la campaña. 

Cuando se declaró la guerra, los alemanes 
de África Sudo ríen tal abandonaron sus prin¬ 
cipales bases costeras de Swakopmund y Lu- 
deritzbai y ¡levaron a la retaguardia la mayor 
parte de sus tropas y armas, a la capital inte¬ 
rior de Windhoek. Entonces cometieron el 
error estratégico de hacer algaradas más allá 
de la fronrera, en la Provincia de El Cabo, 
uniendo a casi todo el pueblo de Sudáfrica en 
la resolución de repeler a los agresores. Los 
sudafricanos se hicieron lentamente con el 
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La guerra en las 

El conflicto pronto se extendió de Europa a los 
territorios alemanes en todo el mundo, en espe¬ 
cial en África, Aquí, sus cuatro colonias —To- 
goland, los Camerún es, África Occidental Ale¬ 
mana (Namibia) y África Oriental Alemana 
(Tanzania)— eran vecinas de las de Gran Breta- 
ña, Francia, Bélgica o Portugal, 

La mayor, con distancia, y más próspera de 
estas era África Oriental Alemana, cuya frontera 
con Africa Oriental Británica (Kenia) pasaba 
justo al norte dd macizo del Kilimanjaro. La co¬ 
lonia tenía casi el tamaño de Europa occidental 
y los alemanes habían hecho en ella grandes in¬ 
versiones tanto ingeniería como financieras. Se 
habían construido ferrocarriles y puertos de mar 
modernos, especial mente en Dar-es-Salaam, la 
capital. 


colonias alemanas 

Mientras se llevaban a cabo las principales 
campanas en Europa occidental y o ríen ral, Áfri¬ 
ca también se convirtió en un escenario bélico 
en cuanto los aliados, particularmente Gran 
Bretaña, con su supremacía naval, trataron de 
hacerse con las posesiones coloniales alemanas. 

Las fuerzas militares en las colonias solían ser 
levas nativas y en África oriental el terreno era 
mayo rí tari amen te matorral. Esos factores la ha¬ 
cían ideal para las operaciones de guerrilla pero 
no adecuadas para la guerra convencional, que 
incluía a un laborioso movimiento de transpor¬ 
te de tropas, al que los británicos estaban acos¬ 
tumbrados. Aunque involucró a muchos menos 
hombres que a los millones de Europa, las con¬ 
secuencias y destrucciones en África fueron im¬ 
portan tes. 


Vigorosos dibujos de 
áscaris realizados por d 
teniente Von Ruckensrell, 
asoldante de Lerrow. Las 
tropas nativas eran una 
parte importante de la 
hierza alemana, ral como 
muestra la foto de la 
columna en campo 
abierto. Detrás de los 
oficiales en muía, un 
suboficial lleva recogido el 
estandarte regimen ral. 



































Africa oriental británica 
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dominio y Windhaek fue ocupada el 12 de 
mayo de 1915. 

En África Oriental se desarrollaba un peli¬ 
gro más serio* El ferrocarril de Uganda, la úni¬ 
ca línea de comunicación entre Uganda y el 
puerto británico de Mombasa, corría práctica¬ 
mente a lo largo de la frontera norte de África 
Oriental Alemana, ofreciendo un objetivo evi¬ 
dentemente militar. Mientras que las habitua¬ 
les tácticas alemanas se centraban principal¬ 
mente en las correrías, su golpe principal esta¬ 
ría orientado, mis que probablemente, a cor¬ 
tar ¡a línea férrea y tomar Mombasa* 

Se desconoce la fuerza alemana exacta, 
pero quizás sería de unos 10.000 hombres, 
incluida la infantería nativa, residentes y re¬ 
servistas alemanes* Además, estaban bien ar¬ 
mados, en especial con ametralladoras, de las 
que solía haber cuatro para cada batallón. Los 
británicos eran sensiblemente inferiores en 
numero, en el momento de estallar la guerra* 
Había menos de L500 combatientes blancos 
en Uganda y África Oriental Británica, in¬ 
cluidos los colonos locales que servían en for¬ 
maciones de voluntarios, destacamentos de 
policía y exploradores y unos 2*300 soldados 
africanos. 


Los King's African Riñes 
{KAR}, compuestos de 
reclutas de todas las 
colonias briiinicas en 
Africa oriental, fueron la 
fuerza mas importante 
empleada contra los 
alemanes; 

De tres batallones de 
infantería P en 1914, creció 
a 22 batallones divididos 
en cinco regimientos, en 
1918, Cada compañía 
tenía una ametralladora y 
cada hombre un fusil. FJ 
soldado del KAR, bien 
adiestrado, era resistente y 
adecuado para vivir y 
luchar en el matorral. 
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En el mar» los británicos tenían la superio¬ 
ridad. El 13 de agosto un crucero bombardeó 
Dar-es-Salaam y un destacamento de desem¬ 
barco destruyó la estación telegráfica, mien¬ 
tras en el lago Niasa era capturado un vapor 
alemán y su tripulación. Sin embargo, los ale¬ 
manes concentraban sus mejores tropas para 
una campaña decisiva contra e! ferrocarril de 
Uganda, 

Desde mediados de agosto hasta septiem¬ 
bre, los británicos, que anora recibían refuer¬ 
zos limitados, resistieron varios vigorosos ata¬ 
ques alemanes. Estos ataques cesaron a fines 
de octubre, pero los británicos no podían ha¬ 
cer más que estar a la defensiva. El 25 de fe¬ 
brero de 1915 anunciaron el bloqueo de la 
costa y» a pesar de ser fuerte y con recursos, la 
guarnición alemana quedó literalmente sitia¬ 
da* Aunque paulatinamente se rectificara la 
desigualdad numérica, los británicos todavía 
tenían tropas insuficientes para aprovechar 
esta situación prometedora. 


Un campa mérito de 

suministros avanzado 
británico junco al río Kuvu 
visto a nivd medio. En 
condiciones normales* los 


camiones podían ¿travesar 
el agua. Fl puente colgante 
fue construido por 
zapadores indios en 1917. 



El primer paso en la conquista británica de Áfri¬ 
ca oriental fue la captura del puerto de Tanga, 
desde donde se podría hacer un avance por el fe¬ 
rrocarril de Usambara arriba* Dos brigadas indias 
—8.000 hombres— a las órdenes del mayor ge¬ 
neral A,E, Aitkcn salieron de Bombay el 16 de 
octubre de 1914, Estaban mal equipados, con fu¬ 
siles anticuados, y ninguno tenía experiencia de 
la guerra en el matorral* 

La flota de desembarco se presentó ante Tan¬ 
ga a primera hora del 2 de noviembre, pero no se 

La derrota de los indios, por un artista anónima. 


El fracaso de los desembarcos en Tang; 

intentó ningún desembarco hasta el día siguien¬ 
te, Por entonces los alemanes se habían dado 
cuenta de los movimientos británicos y las pri¬ 
meras unidades indias en tierra cayeron bajo el 
denso fuego de ametralladoras de la Schutztruppe. 
Dudaron y volvieron a la playa (1). Mientras de¬ 
sembarcaba el grueso de las tropas bri tánicas (2), 
los alemanes trajeron refuerzos, por ferrocarril» 
desde Moshi. 

Temiendo quedar rodeado, el comandante lo¬ 
cal alemán había retirado la mayor parre de su 
fuerza de la ciudad (3), pero a primera hora del 4 
de noviembre, mientras hacía un reconocimiento 


en bicicleta, Lettow descubrió que Aitken espera¬ 
ba la luz del día antes de atacar. Cuando lo hizo» 
sus hombres se encontraron con un fuego denso 
y certero, y el 63° de Infantería Ligera de Palam- 
con ah se deshizo y huyó* Para mayor sufrimiento 
de las indios, se vieron atacados por en jambres de 
feroces abejas africanas* 

Durante la noche, los indios se vieron recha¬ 
zados al cabo (4) y Aitken no tuvo más opción 
que reembarcar desde la pkya A. Ello se comple¬ 
tó a las 15.20 h del día 6» pero hubo que abando¬ 
nar medio millón de cartuchos y a muchos heri¬ 
dos. 
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La Schutztruppe* el ejército alemán en la 
. colonia, aunque bloqueada por la armada bri¬ 
tánica y rodeada de enemigos, tenía ¡a doble 
ventaja de un mayor número de armas y bue¬ 
nas líneas de comunicación interna. Además 
poseía una ventaja más en la persona de su 
comandante, el coronel Paul von Lettow-Vor- 
beck, con experiencia de guerra en la sabana 
de SudáfHca. Demostró ser un líder de extra¬ 
ordinaria capacidad, que adaptaba y refinaba 
tácticas diversas para afrontar las difíciles con¬ 
diciones y el terreno de África tropical. 

El teniente general sudafricano Jan Smuts 
había sido nombrado comandante supremo 
aliado a principios de 1916, en sustitución de 
sir Hornee Smith-Dorrien, que había quedado 
inválido y estaba retirado en su casa. Cuando 
Smuts llegó a Mombasa, el 19 de febrero, su 
problema era derrotar a un enemigo bien arma¬ 
do, rápido de movimientos, y luego ocupar el 
amplio territorio de África Oriental Alemana. 

En ese momento, la fuerza de la Schutz- 
truppe todavía era de unos 10.000 hombres, 
de los cuales menos de 2.000 eran alemanes, 
mientras que los demás eran «asearis» nativos. 
Smuts disponía de unos 27.000 hombres 
—británicos, sudafricanos, indios y africa¬ 
nos— así como de 71 cañones y 123 ametra¬ 
lladoras. Propuso penetraren el territorio ale¬ 
mán desde e! norte, mientras otras fuerzas 
británicas y belgas habrían de moverse hacia 
el este desde una línea que atravesaba los la¬ 
gos Victoria, fíivu, Tanganica y Ni asa. 

Para que Smuts tuviera éxito, debía forzar 
la única puerta entre la barrera de montañas, 
el hueco de 32 km entre el Kili man jaro y las 
montañas de Pare, al sudeste, donde estaba 
concentrada la fuerza de Lettow. Y éste tenía 
la considerable ventaja de! ferrocarril de 
Usambara a sus espaldas, que le permitiría 
mover rápidamente sus tropas a dondequiera 
que el enemigo quisiera golpear. 

Los hombres de Smuts se enfrentaban a 
una dura tarea. Primero había una larga apro¬ 
ximación en la que tendrían que atravesar ¡a 
llanura árida y polvorienta; luego tenían que 
abrirse camino a través de una densa maraña 
de matorral, cruzada por una red de cursos de 
agua secos. También cortaban el hueco dos 
ríos importantes: el Lumh que corría más o 
menos de norte a sur hacia e! lago Jipe, y el 
Ruvu, que lo desaguaba y creaba un gran 
pantano a lo largo de las empinadas laderas 
septentrionales de las montañas de Pare. Si¬ 
tuada en la altura que dominaba todo eso, la 
posición de Lettow parecía inconquistable. 

Smuts ordenó que la 1 3 División, al man¬ 
do de! brigadier general J.M, Stewart, acanto¬ 
nada en Longido, marchara casi 65 km por el 
matorral espeso del oeste del Kilimanjaro 
para ocupar Boma Ngombe. Entonces tenía 
que girar al sur de la montaña para cortar la 
línea de retirada alemana en Kahe, en el ferro¬ 
carril de Usambara. 




El dirimo de los corsarios 
alemanes, el Kótupbcrg, 
resultó muy dañado por 
dos cañoneras británicas 
en su escondite dd delta 
dd Rufiji,, en julio de 
1916. Pero los alemanes 
recuperaron sus diez 
cánones de 4 A " y dos de 
3,5" y los usaron en rierra. 

A pesar de posiciones 
enemigas fuertes bien 
ocultas en d Rufiji, los 
sudafricanos cruzaron d 
río sin ser detectados, en 
enero de 1917, para 
establecer una cabecera de 
puente. 


La 2 a División del mayor genera! J.M. Tig- 
he había de hacer un ataque simultáneo en 
colaboración con la 2 a y 3 a Brigadas de Infan¬ 
tería Sudafricanas y la I a Brigada Sudafricana 
Montada dd mayor general J,L. van Deven- 
ter. Sus objetivos eran Chala Heights, Taveta 
y Salaita HilL Los dos'asaltos se iniciaron el 5 
y 8 de marzo respectivamente y para el 15 de 
marzo, cuando Van Deventer llegó a Oíd 
Moshi, levemente al sudoeste del K¡1 i man ja¬ 
ro, se había rodeado d flanco de Lettow. Se 
veía obligado a retirarse al río Ruvu, cuando 
su única esperanza de escapar era marchar ha¬ 
cia d lago Jipe. 

En ese momento Lettow se enfrentaba al 
desastre, pero las acciones de retaguardia rea¬ 


lizadas por sus tropas le permitieron cruzar el 
Ruvu y conseguir una seguridad temporal. 
Smuts estaba decidido a no darle respiro. Su¬ 
poniendo que Lettow había buscado refugio 
en las montañas Pare y Usambara, decidió 
mantener la mayor parte de su fuerza a lo lar¬ 
go de! Kuvu durante las lluvias, que acababan 
de comenzar, y luego golpear entre las dos 
cordilleras. Mientras tanto envió a Van De- 
venrer con la nueva 2 a División —1.200 
hombres montados y más de 7.000 de infan¬ 
tería y artillería— a! sur, hacia Kondoa Irangi 
y el ferrocarril Central. 
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